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ENSAYO* / 3 

LA FILOSOFíA, HOY (XIV) 

La fenomenología cotnO 
estilo de pensamiento 

En la carta de presentación 
de la Enciclopedia de Fe­
nomenología que Lester 

Embree, presidente de su Comi­
té de Redacción, nos envió a los 
profe sore s con quienes había 
contactado para su proyecto, co­
menta al final algo que me resul­
ta esclarecedor para introducir 
este pequeño trabajo . Dice el 
editor de la Enciclopedia: «Fi­
nalmente, permítame decirle que 
de esta experiencia editora he 
salido con la sospecha de que 
nuestro movimiento [es decir, la 
fenomenología] está ahora en­
trando en un quinto período . En 
diversos momentos y lugares se 
ha fijado en las esencias univer­
sales, la fundamentación tras­
cendental, la existencia humana, 
y la ampliación con la interpre­
tación. Puede empezar su segun­
do siglo focalizándose en una 
antropología filosófica que haya 
llegado a incluir consideracio­
nes sobre la etnicidad, el género 
y el medioarnbiente». Como re­
sultado , pues, de la enriquecedo­
ra experiencia que ha tenido que 
suponer la realización del ambi-

Javier San Martín 
(Pamplona, 1946) es 
catedrático de Filosofía en la 
UNED, donde enseña 
antropología filosófica. 
Realizó estudios en las 
Universidades de Lovaina 
y Friburgo. Especialista en 
fenomenología yen la 
filosofía de Ortega y Gasset, 
es fundador y presidente de 
la Sociedad Española de 
Fenomenología. Entre sus 
publicaciones destacan La 
fenomenología como utopía 
de la razón, Ensayos sobre 
Ortega, La fenomenología de 
Husserl como teoría de una 
racionalidad fuerte y 
Antropología y filosofía. 

" BAJO la rúbric a de «Ensayo». el Bolet in In form ativo de la Fundación J uan March 
publica ca da me, la co labo rac ión ori gin al y e xclu siva de un especi ali sta so bre un aspec to de 
un lem a genera l. Ant eri ormente fueron o bje to de estos ensayos lemas relativos a Cienci a. 
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c ioso proyecto de la Enciclopedia, tenemos una retrospectiva y 
una prospect iva . Me parece interesante tener en cue nta, sobre to­
do, la primera para exponer el es tilo de la fenomenologí a no só lo 
en el fundador sino en e l conj unto del ampl ísimo movimiento. 

Como se puede ver, menci ona el profesor de Cal ifornia el pri­
mer períod o de la fenomenolog ía, el del círculo de Múnich y la fe­
nom enolog ía de las lnvestig aciones lógicas. La fenomenol ogía 
em pezó centrándose en e l estudio de las estructuras esencial es en 
genera l, pero, so bre tod o , de los obj et os ; con ese proyect o naci ó la 
fenom enología. Hu sserl le imprimió después su peculia r y de ci si­
vo se llo , de manera qu e la fen omenología se ident ifica funda men­
talmente con este período, en e l qu e , manteniendo lo anterior, se 
convierte en una filosofía con una perspecti va tra scendental. La 
expans ión de la fenomenología fuera de Al emania, prin cipalmen­
te en Franc ia , conlleva su con versión haci a e l estudio de la ex is­

~ 

Lengu aje , Art e . Histori a. Prensa . Biología . Ps ico logía . Energ ía. Eu ropa. Literatura. Cu ltura 
en las A utonom ías. Ciencia mod erna: pion eros españoles. Teatro español contemporáneo . La 
música en España. hoy, La lengua española. hoy. y Ca mbios po lít icos y socia les en Eu ropa. 

' La filosofía. hoy' es e l tema de la ser ie que se ofrece act ualment e. En núm ero s ame rio res 
se han publicado ensayos so bre La ética continental, por Ca rlos Thi ebaut, ca ted rático de la 
Univer sidad Carlos 111. de Madrid ( febre ro 1997): Actnalidad tle lajílosofia pol ítico (Pensar 
lo politic« hov) , po r Fernando Q uesa da Cas tro. c.uedr árico de Filosofía Po lüica en la 
U.N.E.D (marzo 1\197) ; Lafilosofia del lenguaje alfina! del siglo XX , po r Juan Jo sé Ace ro 
Fern ández. cat ed rático de Lóg ica de la Universid ad de Gr anada (ab ril 1997): Filosoj ia de io 
l"efigi lÍl/. por José Gó mez Caífarena . pro fesor emérito de Filoso fía e n la Un iversidad de 
Co m illas. de Madrid (mayo 1997):Lafilosof!« de lo ciencia u finoles del sig lo XX . por Javier 
Ecbeverrf a, pro fesor de Investigación en e l Consej o Superior de Investigacion es Cien tíficas 
( Ins tituto de Filosofía), de Madri d (junio-ju lio 1997): Lo mctaiisica. cr isis y reionstnucio­
111'.1. po r José Luis Vi l lacañas Berl anga. catedrá tico de Historia de la Filosofí a de la Un iver ­
sidad de Murci a (ngosro-scp iicmb rc J997): UI/ batanee de la modernidad est ético. por Raf ae l 
Argullol , catedr ático de Humani dades en la Uni versidad Pompcu Fabr a de Barcelo na (OC IU­

bre 1997): El on álisis filosofico despu és de la jilosojfu ana litica. po r José Hierro Sá nchcz­
Pescador. catedr.itico de Lóg ica y Filosofía dc la Cie ncia de la Univers idad Au tóno ma de Ma­
drid (noviembre 1\1\17) : 1IIIIIOsihle[uturo (UII ejerricio de la fitoso ito de la historia}. por Ma­
nuel Cruz. ca tedrá tico de Filosofía de la .n iverxidad de Barcelona (d iciembre 1997): Lo í 

" Dialéctica de la llustracion», medio siglo dcspué» , por Jacobo Mu ñoz, catedr ático de Filo­
so fía de la Universidad Co mplutense de Madrid (ene ro 1998); Filo sofia del diálogo en los 
umbra les riel tercer milenio, po r Ade la Cort ina, ca tedr ática de Ética y Filo sofía Políti ca de la 
Universidad de Valencia ( febrero 1998): La ética anglosajona , por Vic to ria Ca rnps. 
catedr ática de Fi loso lía Moral y Políti ca de la Unive rs idad Aut ónoma de Barce lona (marzo 
1998): y Ma rxis mos y neomarxismos 1'11el fi lial del sig lo XX , por Francisco Fernández Buey . 
ca tedráti co de Filosofía Política en la Univers idad Pompeu Fa bra de Ba rce lona (ab ril 1998). 

La Fund ación Juan March no se ide ntifica necesar iam ente co n las op iniones expres adas por 
los aut ores de es tos Ensayos. 
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LA FENOMENOLOGíA COMO ESTILO DE PENSAMIENTO 

tencia humana, apoyándose para ello en Heidegger, quien ya le ha­
bía dado ese giro en la misma Alemania. Esta expansión supondría 
su tercer período . El cuarto , obviamente , lo constitu yen los últi­
mos veinte o, mejor, treinta años, en los que la fenomenología va 
de la mano de la hermenéutica, siendo para ella fundamental el te­
ma de la interpretación. 

La evolución de la fenomenolo gía, por tanto, su entrada en el 
siglo XXI, va a unificar todos los temas anteriores, centrándose 
más en la configuración de la antropología filosófica , vertida ésta 
en esas tres direcciones: multiculturalismo y etnicidad; vida hu­
mana y género; y vida humana y medioambiente. 

La cita de la carta de Embree era oportuna porque nos hace ver, 
por un lado, la dirección del movimiento fenomenológico, pero, a 
la vez, no es difícil constatar, a tenor de las filosofía s que están de­
trás de cada una de esas etapas, una diversidad que incluso podría, 
en opinión de algunos, representar la prueba de la liquidación mis­
ma de la fenomenología . De hecho, recientemente, la pregunta por 
la identidad de la fenomenología suscitaba un vivo debate . Por eso 
puede ser conveniente tratar de formular lo que pudiera ser su de­
nominador común, si no aceptado uniformemente por todos, sí al 
menos por la mayoría . Es cierto que en más de una ocasión ten­
dremos dudas de si alguien pertenece o no a la fenomenología, a 
tenor de sus propias manifestaciones; pero es la historia la que en 
definitiva toma la decisión. Y es que la fenomenología no debe ser 
definida, en términos estrictos, por el conjunto de conceptos con 
que Husserl la pensó, sino más bien como un estilo de pensar, 
inaugurado por él mismo y que se identifica con algunas señas, 
que, por otro lado, muy bien pueden estar en otros lugares. 

y es que la fenomenología, que es, como llegó a decir nuestro 
malogrado Luis Martín Santos , la filosofía secreta de nuestro si­
glo, supone amores y odios; indiferencia y rechazo ; ignorancia y 
dedicación . En general, todo el mundo le reconoce , por la nómina 
de sus integrantes, un puesto de máxima altura en la filosofía del 
siglo, de manera que sin esos nombres la filosofía contemporánea 
quedaría sin su mayor lustre. ¿Podemo s pensar el siglo sin Hus­
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serl, Heidegger, Sartre, Merleau -Ponty, Ortega y Gasset , Derrida, 
Levinas, Patocka, Gad amer, Ricoeur, Henry o incl uso Hanna 
A rend t? Sé que más de uno me ac usa rá inmediatame nte de incluir 
en la fenomenolog ía incluso a quienes la «abandona ron tan pron­
to co mo la co nocie ron», según la repet ida fr ase de Ortega. Para 
mu chos, Harma Are ndt, mu y del gus to de los jóvenes lectores de 
Ort ega, jamás pertenecería a la fenomenología. Pero ése es un 
error de perspec tiva . Qu ien es se paran radi calmente a e lla , o a Or­
tega, por citar sólo dos cas os, de [a fen omenología, es que la to­
man en los térm inos rígid os con que la definió Husserl , cua ndo, 
co mo la filosofía sec reta de l sig lo XX, es más importante en tanto 
que es tilo de pen samiento. Y es és te el que nos inte resa, el que ha 
permaneci do a través de esas cuatro e tapas , y e l qu e seguirá en la 
prospectiva para e l sig lo XXI. 

y es que [a fenomenología es un movimi ento cur ioso . Por un 
lado es cla rame nte un mov imie nto co ns tituido po r la histor ia de 
sus heterodoxia s. Sus grandes nombres están vin culados a las 
grandes rupturas co n su fundador, con e l que de una mane ra u otra 
entraron en cierto contac to . Husserl, por su pa rte , jam ás con side­
raría esas inte rp retac iones fieles a la feno me no log ía. Pero eso es 
irrelevante . En realidad, la di stancia de un sig lo desde que inic ió 
su andadura es sufic iente. y también necesari a, para pe rfilar la fe­
nom en ología como movimiento. C uando j usto acababa de c ump lir 
30 años, en j unio de 1913, Jos é Ortega y Gasset se preguntó «¿Qué 
es la feno me no logía?». Él respondió, más o menos, en términos 
est ricto s husserli anos. Cas i otros tant os años des pués se lo pre­
guntó Merleau-Ponty, pero ent on ces ya incorpora la vis ta heideg­
geriana. A l plan tearnos hoy la m isma pregunta de beríamos a bar­
car una riquísim a actividad de todo un s iglo y que, de cara al sig lo 
XXI, co nti núa co n una inten sa vita lidad . 

Pero en [a pregunta po r la ide ntidad de la fenome no logía no 
puede qued ar ol vid ado e l momento de su funda ción. Es posible 
que ahí tengamos un punto de arra nque decisivo; porque s i un mo­
vim iento tiene calado histórico. ya a la hora de su nacimiento ha 
de ha ber algo qu e deje traslu cir su a lca nce epoca!. En e l comienzo 

-
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se marcará una impronta que ha de caracterizar a todo el movi­
miento. Por eso es muy importante interpretar correctamente ese 
comienzo, lo que tal vez sólo es posible desde cierta perspectiva 
temporal. 

De todos es sabido que el inicio de la fenomenología está en la 
refutación del psicologismo, que Husserl lleva a cabo en su obra 
1nvestigaciones lógicas de 1900. Ese hecho marca y da las señas 
de identidad de la que hemos dicho que es la filosofía secreta del 
siglo XX. El psicologismo que refuta Husserl es una teoría episte­
mológica que pretende explicar los resultados de las ciencias for­
males por la estructuras psicológicas fácticas, que, en última ins­
tancia, son ellas mismas resultados azarosos de un proceso evolu­
tivo natural. Este hecho, comprendido así, es el que marca el co­
mienzo de la fenomenología. El desarrollo del movimiento feno­
menológico irá desentrañando todas las impl icaciones de esa su­
peración, de manera que la fenomenología como estilo de filoso­
fía no va a ser sino el desarrollo de todo lo implícito en esa refu­
tación . 

Lo primero es que el psicologismo es una teoría que pretende 
explicar algo. Y ése es el primer aspecto que la fenomenología 
quiere cambiar. Para ella la filosofía es la ciencia que trata de acla­
rar los fundamentos de las demás; no puede, entonces, empezar 
por asumir teorías que dependen de otras ciencias. La filosofía, por 
su propia naturaleza, tiene vocación de autonomía, como decía Or­
tega y Gasset. La fenomenología exige ir a las cosas mismas, res­
petarlas al máximo, ser sincero con lo que ve. El psicologismo par­
tía de las creencias cientistas de un siglo XIX ya inmerso en el po­
sitivismo. La fenomenología inaugura el siglo XX con su grito de 
guerra de «vuelta a las cosas mismas» antes de cualquier teoría . 
Ahí radica un punto clave de la llamada epojé fenomenológica. 

Pero, segundo, en el positivismo, que es lo que efectivamente 
se esconde detrás del psicologismo, hay una interpretación de la 
realidad que es la determinante de un estilo de filosofía . El positi ­
vismo es heredero del programa cartesiano, del que ha eliminado 
la interpretación metafísica que Descartes reservara para la res co­



8/ ENSAYO: LA FILOSOFíA, HOY (XIV) 

gitans. Para el positivismo el mundo consta exclusivamente de res 
extensae y de res cogitans , de co sas materiales y de estados men­
tales , que sólo son las impresiones que las cosas dejan en el suje­
to. Este esquema es el dominante en el siglo XIX y contra el que 
se dirige la fenomenología . 

La vuelta a las cosas mismas exige tomar la realidad como es , 
una realidad que es infinitamente más rica que lo que dice el pri­
mer número del Tractatus de Wittgenstein, que el mundo es el 
conjunto de los hechos. La realid ad incluye elementos que no son 
fís icos ni ps íquicos, por ejemplo, los prop ios objetos matemáticos, 
o el conjunto de los objetos de las ciencias formales, que según la 
fenomenología no pueden ser reducidos a meros mecanismos ar­
bitrarios; o más allá de eso, todas las estructuras esenciales del 
mundo, de la propia vida mental, los mismos hechos históricos, los 
significados, por tanto, la estructura significativa del mundo, etc . 

La superación del psicologi smo como aplicación del programa 
positivista a la epistemología lleva a proponer como lema de ape r­
tura del siglo XX, junto a la exigencia de vuelta a las cosas mis­
mas, una frase que aparecerá en las Meditaciones del Quijote, de 
Ortega: el mundo no es só lo materia y alm a sino una perspectiva; 
el mundo no es materia, ya que es una estructura de significado, 
una es tructura que sólo tiene sentido para un gru po humano, para 
una soc iedad. Tampoco es alm a, un ser que sólo se dejara impre­
sionar por la materia del mundo; el mundo es má s bien el modo 
que los seres humanos tenemos de verlo y, como resultado de ese 
ver, de actuar en él. Esa visión es la perspectiva, el espíritu . Entre 
la materia y e l alma está el espíritu, la persona interactuando en su 
grupo. Ésa es la nueva realidad que la fenomenología descubre al 
alb a del siglo XX , frente al positivismo que se había empeñado en 
de spoblar el mundo de todo significado humano. 

La vuelta a las cosas mismas implica la aceptación del mundo 
tal como es, en el nivel de profundidad. complejidad y necesidad 
que exhibe en s í mismo. Esta vinculación y dependencia de la es­
tructura de significado del mundo en relación a un suje to o grupo 
hum ano es la nota señ er a de la llamada reducción fenomenológi­
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ca, que siempre debe ser leída en su significado latino como re­
conducción. 

Tenemos, por tanto, que la fenomenología, que empieza con la 
superación del psicologismo, introduce en el mundo, a principios 
del siglo XX, un estilo austero de respeto y fidelidad a la realidad. 
La historia de la fenomenología estará determinada por las modu­
laciones de la comprensión de la superación del psicologismo. Su 
fundador, Husserl , tomará un punto básico de esa superación, la 
refutación de la reducción de las objetividades ideales a puros 
acontecimientos contingentes, pues tal reducción suponía la ruina 
del sentido de la racionalidad humana. Ésta conlleva el convenci­
miento de que a los objetos lógicos o matemáticos pertenece una 
necesidad situada al otro lado de la contingencia de los azares his­
tóricos. 

Para Husserl un mandato de la vuelta a las cosas mismas era 
restaurar el sentido de la racionalidad . Pero en ese envite se deci ­
de el sentido mismo de la cultura europea; y teniendo en cuenta la 
proyección de esta cultura en el mundo, ahí se decide el sentido de 
la historia del mundo. La obra de Husserl transcurrirá entre la su ­
peración del psicologismo, como condición de restauración del su­
jeto racional de la ciencia, y la reivindicación de la necesidad de 
instaurar la razón como principio supremo de la organización so­
cial y política, como cumplimiento de la teleología que constituye 
al ser humano como tal. Cuando ya había cumplido los sesenta 
año s y había vivido la terrible experiencia de la primera Gran Gue­
rra, escribe que ya no es posible dejar el de sarrollo de la humani­
dad a las fuerzas meramente orgánicas, por s í mismas ciegas; era 
necesario introducir criterios de racionalidad en la vida, partiendo 
del principio de que una razón libre y común , por tanto comparti­
da o al menos compartible, debe presidir la organización de la vi­
da social, siempre teniendo en cuenta que toda persona es un ser 
racional , y que, por tanto, sólo esa actitud ante la política es cohe­
rente con las exigencias menos discutibles de la naturaleza racio­
nal del sujeto de la ciencia. La terrible experiencia del nacionalis­
mo europeo, y sobre todo alemán, no haría sino mostrar al funda­



10 / ENSAYO: LA FILOSOFíA, HOY (XIV) 

dor de la fenomenología la necesidad de tomarse radicalmente en 
se rio la vertiente práctica de la fenomenología . 

Estos puntos marcarán la historia de la fenomenología; ante to­
do fidelidad a lo que se muestra; y puesto que el mundo es la pers­
pectiva histórica que de él tenemos, una importante corriente de la 
fenomenología se anclará en ese lugar descubierto por el propio 
fundador de la fenomenología. Si para Husserl el mundo es ante 
todo el conjunto de los hechos clasificados, una importante rama 
de la fenomenología estudiará la naturaleza histórica de las clasi­
ficaciones con que vemos el mundo. Podrá incluso exagerar esa 
tendencia, haciendo depender de ella la mayor parte de la filoso­
fía ; es el caso, por ejemplo, del segundo Heidegger. Otros pondrán 
el acento en los que están detrás de esas historias, de esas pers­
pectivas del mundo, apostando por la irreductibilidad radical de las 
mismas. 

Así, la fenomenología ha recorrido el siglo XX desde el reco­
nocimiento de la peculiaridad del mundo humano; en éste el fun­
dador del movimiento siempre prefirió insistir en la universalidad 
de las estructuras formales y generales, operativas, en su opinión, 
aun en la diversidad de los mundos históricos. A Husserl le intere­
saba el alcance práctico de la experiencia de la razón. A otros les 
ha interesado más lo que la historicidad de los mundos diversos, 
en que los hombres han vivido, tiene de desvelamiento epocal del 
ser. Para otros, ya al filo del último cuarto de siglo, la comprensión 
de esos mundos históricos, ampliados incluso en la multitud de ex­
periencias en que los otros se muestran , es el objetivo prioritario 
de la fenomenología. 

Pero siempre está detrás un afán de fidelidad a las cosas, un es­
tilo compartido y, por encima de todo, el reconocimiento de un ori­
gen relativamente común , que unifica una corriente perfectamente 
identificada, y que si es la historia de las heterodoxias, también es 
la hermosa historia de una gran corriente filosófica del siglo XX, 
que afronta el XXI con una gran experiencia enriquecida por la 
impresionante nómina de pensadores que de un modo u otro se 
vinculan con el movimiento fenomenológico. D 
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Abierta hasta el 14 de junio 

Exposición Paul Delvaux: 
23.000 visitantes en un mes
 
Ofrece 31 óleos del pintor belga 
Desde el 13 de marzo está abierta en la sede de la Fundación Juan March la 
exposición del pintor belga Paul Delvaux (1897-1994), con 31 óleos 
realizados de 1923 a 1974. La muestra, que se exhibe hasta el próximo 14 
de junio, se ofrecerá posteriormente en Barcelona, en la Fundació Caixa 
Catalunya (Edificio La Pedrera), del 29 de junio al 30 de agosto. Esta 
exposición ha sido auspiciada por la Comunidad Francesa de Bélgica 
y organizada con el asesoramiento de Gisele Ollinger-Zinque, conservadora 
del Museo de Arte Moderno de Bruselas y autora del texto del catálogo. 
Las obras proceden del Centro Georges Pompidou, de París; Colección 
Thyssen-Bornemisza, de Madrid; National Galerie, de Berlín; Tate Gallery, 
de Londres; Museum van Hedendaagse Kunst, de Gante; Musée d'Ixelles, 
de Bruselas; Musée de l'Art Vallon, de Lieja; Museum voor Schone 
Kunsten, de Ostende, entre otros; así como de varias colecciones 
particu lares. 
En el primer mes de exhibición, 23.000 personas visitaron la muestra. 
Simultáneamente, la Fundación Carlos de Amberes ofrece también en su 
sede de Madrid una exposición con obra sobre papel de Paul Delvaux. 
A la inauguración de la exposición en la Fundación Juan March asistieron, 
entre otros, el Ministro de Relaciones Internacionales de la Región Valona 
y de la Comunidad Francesa de Bélgica, William Aneion; el embajador de 
Bélgica en España, Xavier Demoulin; el secretario de Estado de Cultura 
español, Miguel Ángel Cortés; y el presidente de la Fundación, Juan Mareh 
Delgado. Abrió el acto este último, señalando que «aunque se le suele 
clasificar entre los surrealistas, Delvaux creó un universo artístico muy 
personal; un universo en el que volcó los sueños y fantasías solitarias de su 
infancia, todo un universo onírico en que lo cotidiano es convertido en 
mágico, en poesía. Las estaciones de tren, las arquitecturas clásicas, los 

jardines simétricos, los 
desnudos femeninos, bellas 
estatuas enigmáticas 
e inaccesibles, personajes de 
Julio Verne... son temas 
recurrentes en su obra». 
Seguidamente intervino el 
Ministro de Relaciones 
Internacionales de la 
Comunidad Francesa de 
Bélgica, señor Ancion, quien 
agradeció «la voluntad 
conjunta de las dos 
Fundaciones en presentar 
por primera vez en España 
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la obra de un artista magistral de nuestro país. Ésta es una espléndida 
ocasión de poder celebrar la estrecha colaboración cultural entre España 
y la Comunidad Francesa de Bélgica, que mantienen unas relaciones 
privilegiadas, basadas en la historia común, la defensa de una lengua 
romance, quizá algo amenazada por el avance de la cultura internacional 
cada vez más uniforme, y marcada por el gran desafío que representa la 
Unión Europea. El mundo histórico, social y cultural de ambos países 
encuentra sus raíces en siglos de historia compartida en numerosos ámbitos 
en los que siempre ha habido una cooperación bilateral». A continuación 
pronunció una conferencia el escritor y profesor de Filosofía y Estética de 
la Universidad Libre de Bruselas, Jacques Sojcher, de la que se ofrece un 
resumen. 

¡acques Sojcher 

«I'aul Delvaux O el teatro de una 
obsesión» 

Paul Delvaux manifestó espejo, rodeada de encaje. 
tardíamente su voluntad Aquí hay algo manierista y 

de ser artista. Fue Courtens, surrealista a un tiempo. To­
un pintor muy conocido en davía en esta primera época 
su momento, quien conven­ se mezclan las influencias. 
ció a los padres del joven En las obras de mediados de 
Delvaux de sus grandes do­ los años treinta se refleja lo 
tes artísticas. Delvaux asis­ que expresa el título de esta 
te a la Academia de la calle conferencia: el teatro de una 
del Midi y pinta al princi­ obsesión. 
pio en un estilo expresionista. Desde 
1934 va a estar profundamente mar­
cado por la obra de René Magritte y, 
sobre todo, por la del italiano Giorgio 
De Chirico: ciudades desiertas, con 
mujeres que caminan como autóma­
tas, sombras proyectadas en el suelo... 
El eclecticismo, elemento clave en 
Delvaux, la yuxtaposición de elemen­
tos de épocas y lugares distintos los 
aprendió precisamente de De Chirico, 
que no era surrealista. 

Delvaux sigue buscando, parece en­
trar en el surrealismo, aunque el suyo y 
el surrealismo belga en general son 
muy específicos y muy distintos al su­
rrealismo de París. Un tema que desa­
rrolla con frecuencia Delvaux es la 
gruta, un recuerdo de infancia. Y es 
que su obra se nutre fundamentalmen­
te de muchos recuerdos infantiles: el 
tema de la mujer contemplándose en el 

Paul Delvaux estuvo marcado desde 
niño por las mujeres. Sus tías, que vi­
vían en la casa natal, al igual que su 
madre, vestían con encajes y tul. Esta­
mos en 1900. Los vestidos, el mobilia­
rio y los tapices, la lámpara de aceite..., 
todos estos elementos fascinaban al ni­
ño Paul Delvaux. Los repetirá conti­
nuamente en sus cuadros a modo de un 
abecedario; aunque transportándolos a 
otros lugares. En el cuadro titulado El 
cortejo de encaje encontramos el tema 
del séquito, la multiplicación de figu­
ras femeninas que caminan por una es­
pecie de Vía Apia, con un escenario de 
arco de triunfo al fondo. Esta obra 
muestra una gran influencia de Giorgio 
De Chirico. Delvaux quiere plasmar 
ese encuentro insólito de mujeres ata­
viadas a lo 1900 con construcciones ar­
quitectónicas de la Grecia o Roma clá­
sicas. 
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En el cuadro 
Todas las luces, 
de 1962, aparece 
de nuevo la re­
petición obsesi­
va de algunas 
imágenes que 
provienen de su 
infancia: muje ­
res vestidas con 
encaje en un su­
burbio de Bruse­
las, con casitas y 
lámpar as de 
aceite colocadas 
en el suelo. La 
luz irradia de las 
mismas mujeres. 
Estamos ante el 
encuentro de lo 
ordinario con lo extraodinario. 

Un mundo sin paredes 

Los cuadros de Delvaux poseen es­
cenificaciones teatrales: una mujer tra­
ta de coger "algo, una rosa, en el suelo 
empedrado de la ciudad. Delvaux quie­
re pintar el gesto de coger una flor. El 
gesto, el gesto inmóvil, en sí mismo, es 
lo importante en Delvaux. También 
yuxtapone el tranvía eléctrico que veía 
en su infancia a un templo griego en el 
suburbio de la ciudad. Le interesa el 
diálogo pictórico del templo con el 
tranvía y, al mismo tiempo, la mujer in­
clinada para coger una flor en una calle 
adoquinada muy típica de Bruselas: o 
una mujer durmiendo en un canapé, 
vejada por tres vestales, vestidas con 
una ropa muy ceremoniosa de lazos 
violeta. Y lo importante es que no hay 
separación, no hay muros entre el exte­
rior (la calle) y el interior de la estan­
cia. No existen paredes en los cuadros 
de Delvaux. El misterio surge precisa ­
mente del encuentro de dos mundos 
que Delvaux admira: el mundo del 
tranvía y el mundo de la mujer. 

El tren es también un elemento ob­
sesivo de la infancia de PauI Delvaux. 
Cuando se iba de vacaciones a las Ar­

«La Venus dormida, 1», 1932 

dennes, tomaba 
el tren en la Es­
tación de Lu­
xemburgo de 
Bruselas. Las 
noches lumino­
sas de estas es­
cenas son tam­
bién algo muy 
característico de 
Delvaux. 

Paul Delvaux 
es tan hiperrea­
lista como su­
rreal ista. Pinta 
todos los deta­
lles.Tardaba me­
ses en terminar 
un cuadro. Pinta 
hasta el más mí­

nimo adoquín u hoja de árbol; las som­
bras, las luces. En La edad del hierro, 
de 1951 , quiere establecer un diálogo 
pictórico entre el esplendor de esa mu­
jer desnuda de piel tan blanca, con un 
sombrero de 1900, y yuxtaponerla al 
mundo de la máquina y el ferrocarril. 
Inserta incluso un fragmento del sopor­
te de porcelana de los postes telegráfi­
cos (que él recogió, según cuenta un 
amigo suyo, en una visita que hizo a la 
Vía Apia, de Roma). 

Cambiemos ahora de página. Aban­
donemos los vestidos de encaje, los 
tranvías y los trenes y pasemos a Julio 
Verne, cuyo libro Viaje al centro de la 
Tierra le regala su padre a Paul al cum­
plir diez años. Le impresionan los gra­
bados con el profesor y geólogo Otto 
Liddenbrock. Y Delvaux lo representa 
en muchos de sus cuadros como un sa­
bio miope, inclinándose para contem­
plar su geoda, piedra del cuaternario. 

En las obras de Delvaux los hom­
bres están vestidos con levita negra y 
parecen contraponerse y aislarse total­
mente de las mujeres desnudas, de piel 
muy blanca, que, ellas sí, irradian luz. 
Algunos críticos han interpretado esto 
psicoanalíticamente como la incom­
prensión e incomunicación de los se­
xos. Paul Delvaux nos muestra dos 
mundos, cada uno de ellos inmerso en 
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su propia pasión: la pasión grave y so­
litaria de los sabios, como la del pintor, 
inmersos en su mundo, y la de la mujer 
inmersa en su autoerotismo, en el sue­
ño de su desnudez. Ambos se ignoran 
mutuamente. Son dos pasiones yuxta­
puestas una junto a otra, en un contras­
te fuertemente pictórico. 

El impacto del Museo Spitzner 

La mujer es la mayor obsesión de 
Paul Delvaux. Tenía el pintor 33 años 
cuando descubrió en Bruselas una ba­
rraca de feria de origen francés, situa­
da en el verano en la Foire du Midi, 
que todavía hoy sigue existiendo: era 
la barraca del Museo Spitzner, un mé­
dico coleccionista de fetos y de mol­
des de malformaciones, la mayor par­
te producidas por enfermedades vené­
reas. Un museo de los horrores y des­
trozos causados por la sífilis. En la ba­
rraca se exponía una mujer de escayo ­
la, con un mecanismo interior que si­
mulaba la respiración, para atraer a los 
espectadores a visitar el museo. Del­
vaux en 1932 la representa en su cua­
dro La Venus dormida. Refleja ese 
cuadro el terror que sentía e l joven 
Delvaux ante la desnudez femenina. 
Una serie de personas, tratadas de for­
ma expresionista, contemplan el es­

pectáculo. Hay algo de las máscaras 
de Ensor en esta representación de la 
Venus del Museo Spitzner. Dos acon­
tecimientos marcaron a Paul Delvaux 
desde el punto de vista pictórico: De 
Chirico y la visita al Museo Spitzner. 
Este último fue un verdadero choque 
para él. El cuadro más conocido de 
Delvaux se llama El Museo Spit zner, 
de 1943. Está en el Museo Real de Be­
1las Artes de Bélgica. 

También encuentra en el Museo 
Spitzner un esqueleto que, al igual que 
el que ve en el colegio de niño, le asus­
ta. Paul Delvaux lo representará en sus 
obras. Pero para Delvaux el esqueleto 
no es en absoluto e l símbolo de la 
muerte; ve en él una arquitectura de lo 
vivo. En muchos de sus cuadros los es­
queletos son más bromistas y alegres 
que las mujeres inmóviles. Los esque­
letos conversan, con más animación 
que los personajes humanos. Y los es­
queletos sustituyen también a las per­
sonas en una serie de cuadros religio­
sos que pinta Delvaux. Y al lado, yux­
tapone a modo de collage, la calle ado­
quinada, con las farolas y el tren. Del­
vaux no es ni cristiano ni anticristiano. 
Pinta una Anunciación con un ángel 
vestido con ropas paganas, a modo de 
ménade que trae la buena nueva a Ma­
ría. Es un homenaje a la mujer. Desde 
1936 hasta el final de su vida, Delvaux 

va a dignificar a la mujer, 
convirtiéndola en un icono. 
Lo hace mostrándola en su 
desnudez integral. El gesto en 
la mujer no significa nada. Es 
pura espera, simplemente la 
belleza del gesto en sí mismo; 
no comunica nada, 10 que re­
fuerza esa impresión de mis­
terio. 

Paul Delvaux dijo a Jacques 
Meuris que desearía vivi r 
dentro del cuadro. Mi pregun­
ta sería: ¿se puede vivir en un 
cuadro de Paul Delvaux? O 
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Algunos testimonios
 
sobre Paul Delvaux
 
«Un aire glacial 
que suspende los 
gestos» 

«En un lien zo o en un 
dibu jo de Delvau x todo es­
tá a la vista: claro, ev ide n­
te, ineluctable. ¿Dó nde ra ­
dica e l misterio? En lo que 
de scubre una seg unda mi ­
rada que no proviene ya de 
los ojos . Es la mi rada del 
niño que fuimos, del soña­
dor que a veces somos , (...) 
la de tod o aquel para qui en 
la realid ad no es tá limit ada 
por los muros de Jo útil, lo 
posible o lo razon able . Un 
viaje , e l más sorprendente, 
nos lleva al país de la ma­
gia. (...) Las perspectivas 
grec or romanas, los jardi ­
nes a la italiana, las ciuda­
des imaginarias qu e se re ­
callan en el hori zonte no 
están ah í para amu eblar el 
cuad ro. Sin crea r la atmós­
fera terrorífica de las telas 
de De C hirico, las de DeJ­
VélUX destilan ese a ire gla ­
cial que suspende los ges­
tos y él veces hasta la respi ­
ración de los personajes. 
La atmósfera de un astro 
apagado, de un mundo más 
allá de todo mundo conoci ­
do en e l que ya no se per­
mit e sentir ni m iedo ni es ­
peranza.» 

(Maur ice Nadeau , Les 
Dessins de Paul Delvaux, 
Édit ion s Denoel et Paul 
Delvaux, 1967) . 

«'Leitmotivs' de una 
fuga musical» 

«Toda la obra de Paul 

Delvaux es tá marcad a por 
una unid ad profunda, por 
una fidelid ad a sí mism a a 
través de las distintas ma ­
neras en qu e se expresó e l 
art ista. Grandes tem as re ­
nacen co mo en una fuga 
musical , y se repiten co mo 
leitmotivs. Una cont inua 
búsqueda que no hall a res­
puesta. Al espac io o preso r 
del enclaust ram ient o suce­
de el esp acio indeterrnina­
do del errar, e l espacio infi­
nito dond e res ide el vértigo 
que produce el j uego de la 
muñeca qu e se desmont a 
para de scu brir en ella, cada 
vez, otra aún más pequeña 
pero exactamente igual.» 

(Suzanne Houbart­
Wilkin, en Delvaux. Cala­
logue de l'oeuvrc pelnt, 
Cosmos, Bru sela s, 1975). 

«El inconsciente 
como lenguaje ) 

«El mi sterio de esta 
pintura y, por tanto, su fas ­
c inac ión, radica en esta in­
ge nuida d (...), un don de 
nacimient o , por el qu e tes­
timonia una particular ra­
c iona lidad de la que -al no 
ser consc iente su autor ­
importa preci samente su­
brayar el rigo r (...) No en­
co ntramos en e lla nad a ar­
bitrari o, nin gún juego. Na­
da que no sea profunda ­
mente significativo. Todo 
se encade na seg ún una s re­
g ias que , aunque no sean 
las regla s de los relatos 
co nsc ientes. no por e lJo 
son menos abs o lutas. El in­
co ns c iente se estructura 

como un lengu aje . (...)>> 
(Jean Clair, «Un réve 

auto biogra ph ique », e n 
Delvaux . Cat al ogue de 
l' oeuvre peint (o p. cit.), 

«Insospechadas 
conexiones entre el 
tiempo y el espacio» 

«Delvaux crea una nue ­
va realidad al recomponer 
el mundo. Descubre cone­
xiones insospechadas entre 
el tiempo y el es pac io. (...) 
Ese mundo insólit o imp o ­
ne su lógica al espectador. 
Ést a vuelve a plantear so ­
luci ones que el pint or da a 
dos problemas clásicos: e l 
claroscuro y la perspectiva. 
(...) El j uego de so mbras y 
luce s posee su propio rit ­
mo: su valor ex presivo y e l 
tema del cu adro están en 
rela ción contrapuntística. 

(...) Desembarazada de 
todo manierismo, la sen­
sua lida d, por otra part e, tie ­
ne el ca mpo libre y se ins­
tala co mo dueña y señora 
en e l lema. Com o estatuas 
antiguas. aunque aquí bien 
v ivas , exquisitos desnudos 
animan los monumentos 
desiertos y embrujan con 
su presen c ia jardines anti­
cuados, galerías pobladas 
por una extraña muche­
dumbre. es pejos de retlejo 
engañoso, puert as a las que 
les faltan la pared y el din­
tel, (...) e l mundo creado 
por e l ge nio de Delvaux se 
nos apa rece más verdadero 
y más deseable que aqu el 
en e l que se se desteje la 
tram a de los días., 

(C laude L éví-Strauss, 
en Paul Delvaux 189 7­
1994 , Mu sées Roy aux des 
Beaux-Arts de Belgique, 
Bru selas, 1997). O 
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Desde el 21 de mayo, en el Museu d'Art 
Espanyol Contemporani 

Exposición «José Guerrero: 
obra sobre papel» 
La Fundación Juan March exhibe en Palma 
48 obras del pintor granadino 

El 21 de mayo se inaugura, en el Museu d' Art Espanyol Contemporani 
(Fundación Juan March), de Palma, una muestra de obra sobre papel de 
José Guerrero -principalmente tintas, gouaches y técni cas mixtas­
compuesta por cinco series -48 obras en total- realizadas por este artista 
entre 1970 y 1985. La exposición, que estará abierta en la sala de 
expo siciones temporales hasta el 18 de julio, ha sido organizada por la 
Fundación Juan March con la colaboración de Roxane 

José Guerrero (Granada, 1914-8ar­
celona, 1991) pasó, en un breve perío­
do, por cuatro escuelas: su ciudad na­
tal, Roma, París y. finalmente, Nueva 
York. En su recorrido , casi compulsi­
vo, por los centros europeos descubrió 
un mundo cultural inexistente en la Es­
paña de su tiempo, y cuando, en 1950, 
llegó a Nueva York, finalmente encon­
tró su ámbito ideal. dando el salto a la 
abstracción. Su obra cambió radical­
mente después de estudiar grabado en 
el «A tel ier 17» de Stanley William 
Hayter. Conectó al poco de llegar con 
los principales protagonistas de la Es­
cuela de Nueva York --como Pollock, 
Motherwe!l, Kline, Clyfford Still , De 
Kooning o Rothko- y se incorporó de 
lleno a la segunda generación del ac­
tion painting. 

Este expresionismo abstracto alcan­
zó su apogeo a mediados de los años 
sesenta, cuando el pintor reencontró 
sus raíces españolas. Su primera expo­
sición individual en España data de 
1964; dos años más tarde, algunos de 
sus cuadros fueron incluidos por Zóbel 
en el Museo de Arte Abstracto Espa­
ñol, de Cuenca. Este reconocimiento 

alcanzó su cénit con 
la retrospectiva que le 
dedicó el Ministerio 
de Cultura en 1980. 
Desde la segunda mi­
tad de los años seten­
ta hasta la primera 
mitad de los ochenta, 
per íodo dur ante el 
cual realizó las series 
que componen esta 
exposición, Guerrero vivió apoyado 
por la joven pintura y la joven crítica. 

José Guerrero aúna en su obra las 
dos grandes tendencia s del arte en la 
segunda mitad del siglo: una geométri­
ca, derivada de la Bauhaus alemana, y 
una libre explosión del color, capita­
neada por Pollock. Su mundo pictórico 
es ambiguo, pues, en el buen sentido 
de la palabra: desciende a la vez de 
Matisse y de De Kooning, de lo ges­
tual y de lo constructivista. 

José Guerrero está representado en 
la colección de la Fundación Juan 
March con obra sobre papel y diez 
óleos, expuestos en su mayoría en el 
Museo de Arte Abstracto Español , de 
Cuenca. O 
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La cultura portuguesa a
 
comienzos del siglo XX
 
Ciclo de conferencias coincidiendo con la 
exposición dedicada al pintor vanguardista 
Amadeo de Souza-Cardoso 
Del 16 de enero al 1 de marzo pudo verse, en la Fundación Juan March, una 
retrospectiva del pintor portugués Amadeo de Souza-Cardoso (1887-1918). 
Por primera vez en España se exhibió una amplia muestra (54 obras: 40 
pinturas, 10 acuarelas y 4 dibujos) de esta figura clave de la vanguardia de 
Portugal de comienzos del siglo XX. Coincidiendo con esta exposición, la 
Fundación Juan March programó un ciclo de conciertos y conferencias, 
sobre música y cultura portuguesas. Además de la conferencia inaugural, 
que dio el 16 de enero el director del Museo Municipal Amadeo de Souza­
Cardoso, de Amarante, António Cardoso, tal como se ha informado en 
anteriores Boletines, en este ciclo intervinieron: Fernando Guimaráes, autor 
de varios ensayos sobre literatura portuguesa, que habló de «La consciencia 
de modernidad en tiempos de Amadeo de Souza-Cardoso» (20 de enero); 
Fernando Cabral Martins, escritor y profesor de Literatura portuguesa de la 
Universidad Nueva de Lisboa, de «Años 10: la vanguardia portuguesa» (22 
de enero); Joao Lima Pinharanda, crítico de arte y comisario de exposiciones, 
de «Amadeo de Souza-Cardoso: siglo XX ida y vuelta» (27 de enero); 
y Maria Helena Gome s de Freitas da Cunha e Sa, crítica de arte )' comisaria de 
exposiciones, de «Arnadeo: abismo azul» (29 de enero). 

Fernando Guimariies 

«Consciencia de modernidad» 

U na de las propuestas más radicale s de una naturaleza diferen­
y fascinantes de la modernidad es te. Lo sensible tiende a 

el rechazo de la imitación. La pintura perder terreno en relación 
naturalista perseguía una realidad físi­ a lo mental. Este paso de lo sensible a 
co-sensorial que se apoyab a en la ob­ lo mental será una de las transforma­
servación, como si los pintores no con­ cione s esenciale s en la evolución de las 
siguiesen lo que, hacia 1860, se estaba artes plásticas . Se abre así un camino 
haciendo en los talleres de los fotógra­ hacia la afirmación de la propia mo­
fos. La visión que se tiene de la reali­ dernidad . Y es en esa modernidad don­
dad es más de naturaleza sensible que de se sitúa la obra de Amadeo de Sou­
de naturaleza mental. Como decía za-Cardoso, 
Coubert, un pintor que está en el ori­ Amadeo critica a los artistas que se 
gen del realismo , «la pintura se lee co­ preocupan «con la realidad, como si 
mo un mundo sensible». La moderni ­ ella fuese imitable ». De ahí, la aten­
dad viene a instaurar una lectura , pero ción que presta a las más diversa s ten­
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dencias vanguardis tas sabiendo seguir 
su desarrollo. Fue lo que ocurrió con 
un cuadro de A madeo, Lo cocina de 
Manhufe, de 1913, que revela bien el 
modo como supo proseguir con origi­
nalidad ese camino contra la imitación, 
aunque Amadeo no dejase de tener al­
gunas reservas contra la ca ligraf ía 
mental y literaria del cubismo. En este 
cuadro se juega de forma ejemplar con 
el encuentro de múlt iples superficies 
que se definen a partir de las líneas que 
sobrepasan el contorno de los objetos. 
de modo que a la posibilidad que haya 
de identificarlos -la mesa, las cacero­
las de hierro, la ventana- se sobrepone 
el ritmo con que ese trazado define o 
construye espacios o volúmenes. Ye­
mas menos objetos y más espacios que 
tienden a tornarse abstractos. Una vez 
más el principio de imitación retroce­
de. 

Fernando Cabral Martins 

También Pessoa se empeñará en va­
lorar ese sentido de construcción en el 
campo literario. Y no es por casualidad 
que Almada Negreiros, compañero de 
generación de Pessoa, señalará esa ten­
dencia cuando enfáticamente nos dice: 
«Pertenezco a una gene ración cons­
tructiva». Intentamos persegu ir una es­
tética y una poética de la modernidad a 
través de dos nociones fundamentales. 
A sabe r: una, la de imitación, que la 
modern idad exorciza, y dos, la de la 
construcción, que está especia lmente 
valorada por la modernidad. Esto tanto 
en el campo de la literatura como en el 
de las artes plásticas. Los casos de Pes­
sea y Amadeo son exce lentes ejem­
plos. Y si la modernidad rechaza la 
imitac ión o la mimesis, supo encontrar 
en otro principio, el de la construcción. 
unos cimientos seguros para sus des ­
cub rimientos, para sus creaciones. 

«Años 10: la vanguardia
 
portuguesa» 

Hay una nebulosa de movimientos 
en la cultura portugu esa de los 

años diez que admite las más variadas 
denom inaciones con terminación en 
«ismo». Nebulosa, o quizás mejor nu­
be provocada por una explosión. Y es­
ta explosión es desde luego social, es 
la de la Gran Guerra, pero es también 
una explosión artística, a la que lla­
marnos vanguard ia, que destruye la 
sintaxis en el lenguaje verba l, la me­
lodía en la música y el figurativ ismo 
en las artes plásticas. Así, el futur is­
mo rompe las reglas aceptadas de la 
sintaxis crea ndo las palabras en liber­
tad . En Portug al, que también part ici­
pa en la Gran Guerra, esa explosión 
com ienza por ser soc ial y pol ítica, con 
la implant ación de la Rep ública en 
1910. Pero hay también una explosión 
en las artes: es Orpheu , nombre de 
una revista con dos números publica­

dos en 1915, pero, so­
bre todo, es el nombre 
que se da a toda una 
generació n. 

El mesianismo es tal vez el nombre 
más apropiado para definir el magma 
ideológico general en que se bañan los 
años s iguientes a la instauración de la 
República. «A Renascenca Portugue­
sa», que se formó en 191 1, Y «O Inte­
gralismo Lusitano», formado en 19 14, 
son las dos asociaciones cív icas con 
diferente grado de homogeneización 
interna y un diferente grado de impli­
cac ión cultural y opuesta orientación 
política. En un libro publicado en 
191 1, A Nova Geracáo, Yeiga Sim óes 
anuncia la ec losión de un hombre nue­
vo y da una poesía y una pintura con 
connotaciones con e l «saudosismo» 
como signos anunciadores de esa eclo­
sión. Es en el órgano de esta «Renas­
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cenca», en las páginas 
de A Águia, donde 
Pessoa public a en 
1912 sus tres primeros 
artículos; son tres artí­
culos de elogio de la 
poesía saudosista, que 
terminan con el anun­
cio hiperbólico de la 
aparición en breve de 
un «supra-Carnó es», 
versión lírica del su­
per-hombre y, sobre 
todo, encarnación de 
una era nueva. 

El futurismo está 
animado por un entusiasmo febril, que 
se va a asociar fácilmente en este am­
biente tan incendiado. El propio Pes­
soa, perfectamente sintonizado con el 
mesianismo en general - hasta el punto 
de tomarse, bajo la forma más precisa 
y mística del sebastianisrno, en una de 
las líneas del desarrollo principal de su 
obra-, dará al futurismo una versión 
original y poderosa como es el «sensa-

Joao Lima Pinharanda 

«Mucha (cesto)», c. 1915 

cionismo» espectacu ­
larmente cultivado por 
Álvaro de Campos en 
las páginas de 01"­
pheu. Los contactos 
entre Pessoa y Ama­
deo en esos años se 
van haciendo más 
efectivos: incluso lle­
gó a estar prevista pa­
ra el número 3 de 01"­
ph eu la reproducción 
de cuadros de Ama­
deo, «o mais célebre 
pintor avancado portu­
gués». Ciertamente, 

existen entre los dos semejanzas que 
tienen mucho que ver con el modo de 
ser. De hecho, no existe en ninguno de 
los dos obediencia a unas normas. La 
actitud de uno y de otro se caracteriza 
por la búsqueda de una forma, o inclu­
so de una fórmula, que enseguida será 
sustituida por otra, no enfrentándose 
con ninguna. Así, Amadeo es simbo­
lista, cubista, futurista, dadaísta. 

«Siglo XX, ida y vuelta»
 
• C ómo se debe situar a Amadeo ¿ en los movimientos y obras in­

ternacionalmente reconocidos, en lo 
que se refiere al cubismo, al orfismo, al 
purismo, a los diferentes expresionis­
mos o al dadaísmo? 

Dentro de este contexto internacio­
nal, podemos preguntamo s por qué ra­
zones Amadeo no tuvo ese reconoci­
miento internacional que tuvieron 
otros artistas de su tiempo. En Portu­
gal, Amadeo es un príncipe aislado 
prácticamente en un desierto de artis­
tas que no comprendían lo que estaba 
ocurriendo fuera del país. Amadeo se 
convirtió en un mito, un mito que mu­
rió joven, una especie de Don Sebas­
ti án, el rey que desapareció en Alca­
zarquivir. Amadeo, así, sería el rey de 
nuestra pintura, que podía traer la Eu­

ropa que nosotros no al­

canzábamos. Pero no es
 
posible, en realidad, res­

ponder a estas y otras posibles pregun­

tas.
 

Significativamente, cuando Ama­
deo fue recuperado en 1956, no lo fue 
según una modalidad artística, sino se­
gún una modalidad historiográfica y 
crítica. Fue un historiador que descu­
brió en París los lienzos que estaban 
contra la pared en un atelier, tal como 
los había dejado en 1918; y así fue co­
mo apareció y se descubrió. Pero nin­
gún pintor trabajó después profunda­
mente sobre la obra de Amadeo. Su 
obra no sirvió para nada después de 
haber sido fundador de un modo tan 
fulminante. Como Alejandro Magno 
creó un imperio, Amadeo creó el suyo, 
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pero no tuvo reinos, y quedó su obra 
como si fuese una ciudadela abando­
nada, como una isla de un tesoro des­
cubierto y más tarde olvidado. Su obra 
y su personalidad coinciden con lo 
más productivo que tiene la cultura 

portuguesa de este siglo: Amadeo ilus­
tra la vertiginosa exposición de una 
energía moderna, contra el abatimien­
to que había hecho de Portugal, desde 
el punto de vista intelectual y político, 
un grupo de «vencidos en la vida». 

Amadeo fue el único de los portu­
gueses de su generación que supo 

obtener de la situación de un artista 
emigrado los instrumentos necesarios 
para un di ál ogo productivo entre la bús­
queda plástica y las rupturas artísticas 
de su tiempo. Amadeo llega a París, 
acompañado por algunos compañeros 
portu gueses, en 1906, exactamente el 
mismo uña en que Picasso comienza a 
pintar Les Demoiselles dAvignon. Al 
mismo tiempo, llega de Italia Amadeo 
Modigliani, ambos en el momento 
oportuno para asistir a casi todos los 
descubrimientos artísticos del comien­
zo del siglo. Éste es, sin duda, en estos 
primeros años en París, el más impac­
tante encuentro de un artista portugués 
con un extranjero, el único del que hay 
signos exteriores evidentes y que curio­
samente surge envuelto por diversas 
coincidencias. Quizás quiso la casuali­
dad que tuvieran el mismo nombre, que 
era poco común. Nacidos en la década 
de los ochenta, los dos murieron con 
poco más de treinta años. Podemos 
además reconocer otros trazos comu­
nes: el porte aristocrático, la belleza y 
la determinación. Nunca más en la tra­
yectoria de Amadeo se encuentra una 
semejante relación de complicidad ar­
tística y sólo más tarde con la pareja 
Delaunay se establece una amistad 
equiparable. Un análisis comparativo 
podría aclarar las relaciones de proxi­
midad plástica, pero también apuntar 
las futuras desviaciones del portugués. 
Las biografías refieren 1909 como el 
año en que posiblemente tuvo lugar su 
primer encuentro, cuando Modigliani 

Maria Helena Comes de Freitas 
\\ ' " 

~ . I«Amadeo: abismo azul» 
-~ se instala en la Cité Fal­

guiere, cerca del atelier 
., donde se reunían los por­ "tugueses. La amistad que surgió es am­

pliarnente comentada y reconocida . 
Jeanne, hija y biógrafa de Modigliani, 
llega a afirmar que el portugués fue pa­
ra su padre no sólo su único amigo ín­
timo de este período, sino el único ver­
dadero compañero de trabajo durante 
toda su vida. En sus memorias, Paul 
Alexandre, comentando el espíritu in­
dependiente y solitario del italiano, cita 
a Souza-Cardoso como una de sus po­
cas compañías. Éste a su vez se aleja rá­
pidamente de la convivencia con sus 
compañeros portugueses, puesto que, 
según escribe en una carta a un tío suyo 
- una correspondencia que es muy inte­
resante- , los portugueses «rnarcham 
numa rotina atrasada» «<cam inan en 
una rutina atrasada»), Prueba definitiva 
de esta relación es la exposición con­
junta (ele esculturas y dibujos) que am­
bos realizan en 19l 1en un lujoso estu­
dio, en la Rue Colonel Combes. Bran­
cusi, en una carta a Paul Alexandre (4­
I1I-1911), confirma y fecha este aconte­
cimiento. Hay, pues, pruebas definiti­
vas de este contacto. Pero al contrario 
de lo que es habitual, casi no se descu­
brió nada más de esta relación. No se 
conocen cartas (una postal breve y po­
co significativa), fotografías comunes o 
retratos. Quedan, eso sí, los trabajos 
que realizaron en ese período y que de 
alguna forma muy evidente confirman 
intercambios y debates de experiencias 
plásticas, claramente influidos por los 
primitivos y por el arte negro. O 

"o 

~- ~ 1 
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Nuevo ciclo en mayo
 

«Integral para voz y piano 
de Roberto Cerhard» 

La Fundación Juan March ofrece un 
nuevo ciclo de conciertos los días 13, 
20 Y 27 de mayo a las 19,30 horas, ba­
jo el título «Integral para voz y piano de 
Roberto Gerhard». 

Yaen el año 1996 se dedicó un ciclo 
a este compositor español de origen 
suizo, Roberto Gerhard (1896-1970) 
-con motivo del centenario de su naci­
miento- , considerado uno de los esla­
bones por los cuales la música españo­
la se engarza al sistema dodecaf ónico. 

Mientras que la mayor parte de los 
músicos españoles fueron a París a 
completar su formación, Gerhard esco­
gió Viena y Berlín para estudiar nada 
menos que con Amold Scnonberg, y 
trajo a España, a su vuelta, aires com­
pletamente distintos a los habituales. 
Aunque basta repasar el catálogo de su 
obra para observar que Gerhard, discí­
pulo de Pedrell, nunca olvidó el sustra­
to hispánico en muchas de sus obras. 

Este mismo ciclo, con iguales intér­
pretes, programa de mano, estudios crí­
ticos, notas y otras ayudas técnicas de 
la Fundación Juan March, se celebra 
también en Logroño dentro de «Cultu­
ral Rioja» los días I l. 18 Y 25 de mayo. 

El programa de los conciertos, que 
se retransmiten en directo por Radio 
Clásica, de RNE, es el siguiente: 

- Miércoles 13 de mayo 
Elena Gragera, rnezzo-soprano, y 

Antón Cardó, piano. 
Dues cancons de joventut, poemas 

de autor desconocido; Lied, poema de 
autor desconocido; Cante jondo (4 can­
ciones tradicionales de Andalucía ); 
Tres canciones toreras, texto de autor 
desconocido; Lassa, mesquina, que fa­
ré?, de Pere Serafí; y 12 cancons popu­
lars catalanas. 

- Miér coles 20 de mayo 
Joan Cabero, tenor, y Antón Caro 

d ó, piano. 
Madrigal a Sitges, de Josep Car­

ner; Verger de les galantes, de Josep 
Carner ; y L'infant ament meravellós 
de Schahrazada, de Josep Mª López­
Picó. 

- Miércoles 27 de mayo 
Elena Gragera, mezzo-soprano, y 

Antón Cardó, piano. 
Seis canciones populares francesas; 

Seis tonadillas; Por do pasaré la sierra, 
de Gil Vicente; Tres canciones de 
vihuela; y Cancionero de Pedrell. 

LOS INTÉRPRETES 

Elena Gragera (Badajoz) ha 
obtenido el premio «Hugo Wolf» 
en el Concurso Internacional de 
Lied «Elly Ameling» celebrado 
en Holanda, país en el que ha 
centrado su actividad. 

Antón Cardó (Valls, Tarrago­
na) es laureado en los Concursos 
U.F.A.M. (París), «Pierre Nerini» 
y Primer Premio «Yamaha en Es­
paña». Es catedrático de Reperto­
rio Vocal en la Escuela Superior 
de Canto de Madrid. 

Joan Cabero (Barcelona): su 
repertorio abarca un amplio cam­
po: Pasión según San Juan, Pa­
sión según San Mateo, de Bach, 
Mestas, Brockes Pasión de Haen­
del, Missa Solemnis, Novena 
Sinfonía , de Beethoven, Elías, 
Paulus, de Mendelssohn, etc. Ha 
grabado El Retablo del Mae se 
Pedro con la Orquesta de Cámara 
del Teatre L1iure. 
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Finalizó el ciclo de la Fundación y la Orquesta 
Sinfónica y Coro de RTVE 

«La Generación del 98 m
 
y la música»
 

Finalizó el c iclo de conferencias y 
conciertos sobre «La Gen eraci ón del 
98 y la música » organizado , durante el 
mes de abril, por la Fund ación Juan 
March junt o con la Orquesta Sinfónica 
y Coro de RTVE . 

El ciclo de conc iertos de música de 
cámara se ofrec ió los miércoles 15, 22 
Y29 de abril en la sede de la Fundación 
Juan March ; y los conciert os sinfóni­
cos los viernes 17 y 24 Y el jueves 30 
de abril, en el Teatro Monumental , de 
Madrid . 

Los intérprete s en la Fundación 
Juan March fueron : Cuarteto «a d 
hoc - (Ma r ia na Todorova, David 
Mata, Jensen Horn-Sin Larn , Suza­
na Stefanovic); Coro de RTVE (Rai­
ner Steubing, director) ; y Leonel Mo­
rales, pian o. 

m 
!iLos conci erto s ofre­

cidos en la Fundación 
Juan March fueron re­ = = transmitidos en direct o a. 
por Radio Clásica, de :rE
Rad io Nacional de Es­ ..... 

t­paña . 
Las conferenc ias se ofreci eron los 

día s 14, 16, 21,23 Y 28 de abril en la 
sede de la Fundación Juan March ; los 
co nferenc iantes fueron José-Carlos 
Mainer «<Introducción al 98» y «Lite ­
ratur a y músi ca en torno al 98»), Fran­
cese Bonastre «< Fe lipe Pedrell y e l re­
gene racioni sm o musical» y «La escue­
la pedrelliana: España versus Euro­
pa»), y Ramón Barce «<Cuba musical 
en los último s años de la colonia»). De 
su desarrollo se dará cuenta en un pró­
x imo Boletín Informati vo. O 

Nuevo concierto en «Aula de
 
(Relestrenos», el 6 de mayo
 

El Synaulia Trio, formado por 
Mario Clavell (flauta), Carlos Seco 
(viola) y Eugenio Tobalina (guita ­
rra) , actúa el 6 de mayo en una nueva 
sesión de «Aula de (Rejestrenosx (la 
número 34) , modalid ad que viene ce­
lebrando desde 1986 la Fundación 
Juan March a través de su Biblioteca 
de Música Española Contemporánea. 

El objetivo de estos conciertos es 
propiciar el conocimiento de obras 
que, por unas u otras circunstancias, 
han sido olvidadas o cuya presencia 
sonora ha sido escasa. Muchas de las 

obras programadas en estas sesiones 
son estrenos absolutos. 

El Synaulia Trio interpreta, en un 
conci erto retransmitido en directo por 
Radio Clásica, de RNE , las siguientes 
obras : El cristal y la llama, de Anto­
nio Lauzurika; Romance-Pa vana, de 
Gabriel Erkoreka (estreno absolu­
to); Euskal Fantasía Op. 27, de Jorge 
de Carlos (estreno absoluto); Hizpi ­
de, de Ramón Lazkano; Kitab 3, de 
José María S ánchez Verdú (estreno 
absoluto); y Trío nº 1, de Jesús Torres 
(estreno absoluto). 
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«Conciertos del Sábado» en mayo 

Ciclo «El violín contra las
 
cuerdas» 
"El violin contra las cuerdas» se titula 
el ciclo que ha programado la 
Fundación Juan March para los 
"Conciertos de! Sábado» de mayo . En 
cuatro sesiones. los días 9, 16. 23 y 30 
de este mes. act úan, respectivamente . 
el Dúo Guerrero-Arapu (Arturo 
Guerrero. violin, y Svetlana Arapu, 
viola); Joaquín Torre (violín) 
y Sebastián Mariné (piano); el Dúo 
de violines de Múnich (Luis Michal 
y Martha Carfi); y Víctor Correa 
(violín) y Rugo Geller (guitarra). 
Los "Conciertos del Sábado» se 
celebran a las doce de la mañana 
y son de entrada libre. Iniciados en 
1989. consisten en recitales de cámara 
o instrumento solista que, sin e! 
carácter monográfico riguroso que 
poseen los habituales ciclos de tarde 
de los miércoles, acogen programas 
muy eclécticos, aunque con un 
argumento com ún. 
El programa del ciclo " El violin 
contra las cuerdas» es e! siguiente: 

- Sábado 9 de mayo 
Arturo Guerrero (violín) y Svetla­

na Arapu (viola). 
Obras de Mozart y Hoffmeister. 

- S ábado 16 de mayo 
Joaquín Torre (viol ín) y Sebastián 

Mariné (piano). 
Obras de Pergolesi. Stra vin sky, 

Brillen, Mariné (estreno absoluto) y 
Sarasate. 

- Sábado 23 de mayo 
Dúo de violines de Múnich: Luis 

Michal y Martha Carti. 
Obras de Telemann, Boccherini , 

Mozart , Schubert , Paganini, Spohr, 
Schnittke, Bériot yWieniavski. 

- Sábado 30 de mayo 
Víctor Correa (violín) y Hugo Ge­

lIer (guitarra). 
Obras de Loeillet de Gant, Paganini, 

Piazzola y Sarasate. 

Arturo Guerrero ha sido con­
certino de varias orquestas mexica­
nas. Desde 1987 toca con la Orques­
ta Sinfónica de Madrid y es miem­
bro del Cuartet o Degani y del Dúo 
Guerrero-Arapu. Svetlana Arapu, 
rumana , ha sido solista de viola con 
orquestas mexicanas y desde 1987 
es miembro de la Orquesta Sinfóni­
ca de Madrid. Joaquín Torre, gana­
dor del XXVII Concurso de Violín 
«Isidoro Gyen es» 1990, es profesor 
en el Real Conservatorio Superior 
de Madrid. Sebastián Mariné des­
de 1979 es profesor de piano del 
Real Conservatorio Superior de Mú­
sica de Madrid. Luis Michal es Pri­
f!ler Concertino de la Orque sta de la 
Opera de Múnich. Martha Carti 
estudió en Buenos Aires y en Basi­
lea. Obtuv o el Premio Ciudad de 
Buenos Aires para Jóvene s Solistas. 
Víctor Correa, fundador de la Or­
questa de Cámara de la Comunidad 
de Madrid, pertene ce a la Orquesta 
de Cámara «Reina Sofía» y es pro­
fesor de violín y música de cámara 
en el Conservatorio «Ferraz» de 
Madrid. Hugo Geller estudió en el 
Conservatorio Nacional de Música 
de Buenos Aires. Es Premio de Vir­
tuosismo del Conservatorio Nacio­
nal de París y Primer Premio en el 
Concurso Internacional de Guitarra 
«Andrés Segovia» de Palma de Ma­
llorca . 
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«Conciertos 
de Mediodía» 

Piano; violín, violonchelo y piano; 
y canto y piano son las 
modalidades de los cuatro 
«Conciertos de Mediodía» que ha 
programado la Fundación Juan 
March para el mes de mayo a las 
doce horas. La entrada es libre 
y se puede acceder a la sala entre 
una y otra pieza. 

LUNES, 4 

RECITAL DE PIANO, 
por Jordi Camell lIari, con obras 
de F. MendeJsshon, J. Brahms, S. 
Barber y E. Granados. 

Jordi Camell colabora 
regularmente con diversos solistas 
y ha tocado con formaciones de 
cámara. Debutó como solista en 
1994 en el Palau de la Música 
Catalana de Barcelona; y ha actuado 
también con la Orquestra Sirnfonica 
del Valles y con la Filarmonia de 
Cambra de Barcelona. 

LllNES,l1 

RECITAL DE VIOLÍN, 
VIOLONCHELO Y PIANO, 

por el Trío Dumka (Vera 
Martínez Mehner, violín; 
Helena Poggio, violonchelo; 
y Vladut Iftinca, piano) 
(Escuela Superior de Música 
Reina Sofía), con obras de L. van 
Beethoven y D. Shostakovich. 

El Trío Dumka se formó en 1997 
bajo la dirección de Marta Gulyas , 
con alumnos de la Escuela Superior 
de Música Reina Sofía. Vera 

'---------


Martínez y Helena Poggio son 
madrileñas, ambas de 1978, y 
Vladut Iftinca nació en Iasi 
(Rumanía) en 1977. 

LUNES, 18 

RECITAL DE CANTO Y PIANO, 
por Azucena López (soprano) 
y Marleen Van de Zande 
(piano), con obras de J. Brahms, 
R. Strau ss, F. García Larca-E. 
Truán, O. Esplá y F. Obradors. 

Azucena López estudió en el 
Real Conservatorio Superior de 
Música de Madrid y en la Escuela 
Superior de Canto, y desde 1992 
forma parte del Coro de la 
Comunidad de Madrid. Marleen 
Van de Zande estudió en el 
Conservatorio de Utrecht (Holanda) 
y en Amsterdam; forma parte de 
dúos de violon chelo y piano y viola 
y piano, y es profesora de piano en 
Pozuelo (Madrid). 

~UNES, 25 

RECITAL DE PIANO, 
por Hugo Goldenzweig (piano), 
con obras de W. A. Mozart, 
F. Schubert y F. Chopin . 

Hugo Goldenzweig es argentino 
y realizó su debut en Londres en 
[98 [. Ha ofrecido más de medio 
millar de conciertos en Estados 
Unidos y Europa. Es profesor titular 
de [as cátedras de piano y de 
pedagogía pianística en el Mannes 
College of Music de Nueva York. 

A~
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«Poesía y música»
 
Intervinieron los poetas Carlos Bousoño, José 
Hierro, Claudia Rodríguez y Angel González 
con el musicólogo Antonio Gallego 
Entre los días 9 y 18 del pasado mes de diciembre se desarrolló en la 
Fundación Juan March un ciclo titulado Poesía y música, en el que cuatro 
poetas, cada día uno, buscaron una posible relación entre su poesía y la 
música. Cada uno de ellos fue presentado por Antonio Gallego, catedrático 
de Musicología del Conservatorio Superior de Música de Madrid (en 
excedencia) y director de Actividades Culturales de la Fundación Juan 
March, con quien mantuvo un diálogo en público. Cada poeta leyó y 
comentó algunos poemas. 
La sesión dedicada a Carlos Bousoño, el 9 de diciembre, llevaba por título 
Salvación en la música. Carlos Bousoño (Boal , Oviedo, 1923) es poeta, 
académico de la Lengua y ha sido profesor universitario. Es Premio 
Nacional de las Letras 1993 y posee, entre otros premios, el Príncipe de 
Asturias, el Nacional de Poesía y el de la Crítica. Entre otros libros es autor 
de Metáfora del desafuero, Las monedas contra la losa y El ojo de la aguja. 
La sesión dedicada a José Hierro, el 11 de diciembre, llevaba por título 
Experiencia de sombra y música. José Hierro (Madrid, 1922) obtuvo el 
Premio Adonais con Alegría; entre otros premios posee el Nacional, el de la 
Crítica, el Juan March y el Príncipe de Asturias de las Letras. En 1990 se le 
concedió el Premio Nacional de las Letras. Entre otros muchos libros ha 
escrito Quinta del 42, Cuanto sé de mí y Libro de las Alucinaciones. La sesión 
dedicada a Claudia Rodríguez, el 16 de diciembre, llevaba por título De los 
álamos vengo. C1audio Rodríguez (Zamora, 1934) es académico y ha dado 
clases universitarias. Es Premio Adonais y autor, entre otros libros, de Don 
de la ebriedad, Conjuros, Alianza y condena y El vuelo de la celebración. La 
sesión dedicada a Angel Gonz ález, el 18 de diciembre, llevaba por título 
Estoy bártok de todo. Ángel González (Oviedo, 1925) ha dado clases 
universitarias en Estados Unidos y ha publicado varios libros de crítica, 
además de títulos de creación como Áspero mundo, Palabra sobre palabra y 
Tratado de urbanismo. Es académico y posee, entre otros, los premios 
Príncipe de Asturias y Reina Sofía de Poesía Iberoamericana. 

Antonio Gallego (izquierda) y Jos é Hierro. 



26 / CURSOS UNIVERSITARIOS 

sía son artes tempora­Carlos Bousoño 
les, de realización su­
cesiva, e incluso, en 
el comienzo, la poe­
sía se cantaba (hoy se 

Salvación en 
hace también, aun­
que en forma no ge­
neralizada). De ahí se 

Aunque Carlos Bousoño eligió, 

la música 
derivan otras muchas 

para leer y comentar, unos poe­ coincidencias entre 
mas relativamente recientes (pertene­
cientes a Las monedas con/m la losa , 
1973, y a Met áfora del des afuero, 
1988), lo ciert o es que, según señaló 
Antonio Gallego, «la música está pre­
sente en la poesía de Bousoño desde 
mucho antes, exactamente desde el pri­
mer libro de 1945, y con mucha intensi­
dad, como un hilo tenue pero persisten­
te que nunca se rompe». En su opinión, 
«la presencia de la música en la poesía 
de Bousoño nunca surge de un compo­
sitor concreto, de unas músicas deter­
minadas, ni siquiera -salvo excepcio­
nes- de una realidad sonora humana 
concreta. La música le brota como tra­
sunto del vuelo, de la luz, como una 
imagen que refuerza y resume las imá­
genes que quiere expresar con los pája­
ros y entre ellas, la rememoración de la 
infancia como paraíso perdido. Una 
música que, de tan tenue y sutil, ya no 
necesitaría siquiera ser oída: estamos en 
el fértil territorio, para decirlo en expre­
sión sanjuanista, de la música callada». 

«Digamos, ante todo, lo obvio», co­
menzó Bousoño. «La música y la poe­

ambas formas de arte. La importancia 
decisiva del ritmo es una de e\las. Pues 
hasta en el versículo o verso libre hay 
ritmo, y por lo tanto ley. La prueba de 
ello es que todo buen lector de poesía 
distingue con claridad entre un poema 
versicular y un texto en prosa, precisa­
mente porque aquél, aunque no lo pa­
rezca a primera vista, posee un ritmo 
del que el otro carece, y ello el oído, sin 
más, lo confirma. El acercamiento de la 
poesía a la música se acentúa enorme­
mente, y de otro modo, a partir de Ver­
laine. Recuérdese el comienzo de su Art 
poétique: 'de la musique avant toute 
chose'. ¿En qué sentido quiere Verla ine 
que en la poesía su musicalidad sea lo 
más importante? ¿Qué es la música de 
la que se habla? ¿Se refiere exclusiva­
mente al ritmo? La música que Verlaine 
menciona es, sobre todo. el desprecio 
de los significados lógicos, o sea, de los 
significados denotativos en favor de los 
significados puramente asociativos, es­
to es, las sugerencias, las connotaciones 
o asociaciones marginalmente cons­
cientes y los símbolos.» 

JJ Fra gmento de Una música 
(. . .) 
y una verdadera catedral de sonido se va erigiendo de este modo, y se ensancha
 
a par/ir de aquel calderón misterioso, y crece hacia arr iba ,
 
y sigue creciendo más y más y apu nta yo cerca de las estrellas.
 
en tanto aumenta el espac io interior que se convierte en una gran pla za .
 
en una plaza gigantesca en dond e cabe el mundo,
 
en una plaza en donde, por tanto, es/amos también t ú y yo ,
 
acurru cados el uno junto al otro, ateridos o aterrorizados acaso de súbito
 
pues comenzam os de pront o a oír,
 
bien que remotamente , solo de lejos insinu ada,
 
una música leve,
 
( ...) 
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qué había tanta mú­José Hierro 
sica en su poesía, Jo­
sé Hierro señaló: 
«Nunca he sabido si 
el arte mayor es la 

Experiencia 
poesía, que tiene al­de sombra , . go de las artes del 
espacio, la arquitec­y mUS1Ca 
tura, la escultura, la 
pintura, y de las ar­

En el caso de José Hierro, lo más 
característico de su poesía de con­

tenido musical son, en opinión de An­
tonio Ga llego, <dos poemas acog idos 
a la música de un compositor o, en al­
gún caso, a una obra musical concre­
ta». Y ya en un libro tan inicial como 
Quinta de l 42 aparecen poemas dedi­
cados a Tomás Luis de Victoria y a Pa­
lestrina, «asuntos sorprendentes», se­
ñaló, «en la poesía española (que sue­
le fijarse en compos itores posteriores) 
e incluso en la europea, salvando el 
gran poema palestriniano de Víctor 
Hugo. Y en otros libros posteriores 
hay recuerdos y homenajes a Beetho­
ven, Haendel , Bach, Brahms, Schu­
mann, Verdi, Chopin, Schubert, etc.». 

«No son, por cierto, los únicos poe­
mas musicales explícitos en Pepe Hie­
rro. Personalmente - siguió diciendo 
Gallego- me encanta uno que no ha 
aparecido en libro (que yo sepa) y que 
cacé en el número 2 de una estupenda 
revista literaria que editan en Cuenca, 
Diálogos de la lengua (invierno de 

tes del tiempo, la música. No sé si la 
poesía es una manera de querer apro­
ximarse a una de esas otras artes que 
tal vez se consideran superiores o al 
revés». 

«Sólo sé que cuando vivía alguna 
etapa, y la vivo todavía, con distintas 
intensidades, yo pensaba que no basta 
con decir algo, no basta con el valor 
lógico de las palabras, sino que las pa­
labras, en contra de lo que ocurre en la 
prosa que informa, tienen además que 
persuadir, y esto era algo que pert ene­
cía a la órbita de lo musical.. 

«La palabra tiene que persuadir por 
los efectos del ritmo, esa sugestión 
que hace que podamos compartir algo, 
asentir algo, antes de haber entendido 
su significado. La poesía es, para mí, 
decir lo que no se puede decir. No bas­
ta, pues, con decir, con informar, sino 
que hay que persuadir. Y eso son re­
cursos de la música. La música y la 
poesía son indisolubles. Yo escribo 
poesía como una forma de aproxima­
ción a la m úsica.. 

1993), titulado ' El laúd ', 
un instrumento que el 
poeta encuentra en un an­
ticuario de Madison Ave­
nue (' cerezo, limoncillo, 
nogal,/ con cuatro clavijas 
nuevas...' ) y cuya historia 
traza en forma de reporta­
je alucinado. Gran parte 
de la imaginería musical 
de Hierro entra de lleno en 
el terreno de la alucina­
ción: sólo entiende quien 
es capaz de alucinarse co­
mo poeta». 

Ante la pregunta de 
Antonio Gallego de por 

~ Fragmento de Retrato en un 
-.1 concierto 

(Homenaje a J. S. Bach) 

(...) l l! 
Juan Sebasti án di vide exactamente el silencio.
 
Alza columnas firm es desde los tonos .
 
E! rigor no consigue impedir lino nube.
 
lino yedra envolvente que desorden a los núm eros.
 
Los dedos sobre el ma rfi l dispersan el caos.
 
Pero el marfil guarda a ún rumor de selva.
 
Vibraciones. armónicos , aire esclaviza do,
 
física y éxtasis som etidos a la matemática :
 
con eso el hombre paraliza el tiempo.
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Claudia Rodríguez 

De los 
álamos vengo 

«A l trazar el perfil de los inte­
reses musicales de C la u­

di o Rodrígu ez - confesó Anton io 
G all ego- me encuentro muy solitario. 
Así co mo con Bousoño, Pepe Hie rro o 
Áng e l Gonzá lez todos sus es tud iosos 
han hablado de la música con más o 
menos intensidad , los de Claudia Ro ­
dríguez ni se lo plantean siquiera, por 
lo que, al no haber pregu ntas, no dan 
tampoco la ca llada po r resp uesta. S in 
embargo, de sde que hace muchos 
años cay ó en mis ma nos e l librit o de 
Adona is Don de la ebriedad, subrayé 
versos que me interesa ron de inmedia­
to. Los poem as no tienen títulos; pero 
s í dos subtítulos en la tercera parte : 
' Ca nto del despertar ' y 'Canto del ca­
minar '. ¿Cómo ha podido pasar desa­
percibido tan to son, tant a música ca ­
llada, tant o ca nto, s i so n una de las 
claves para entender ese don de la 
eb riedad, esa inocenc ia asom brada, 
eb ria de tant os do nes?» La ex plica­
ción la dio e l mismo poeta en un pró ­
logo a Desde mis poema s: «Hay 
que tener en cuenta, en pr imer lu­
ga r, que el ritmo del lenguaje ora l, 
de l cual yo part í, y no tan sólo el 
de l lenguaj e escri to, conduce a la 
cerca nía de la palabra co n el espí­
ritu: a la ' música vital'. A la inspi­
rac i ón.» " El prob lema -explicó 
Ga lleg o- es que el poeta, como en 
un rapto de pudor y, sin dud a, arre­
pent ido de ha ber desco rrido de ma­
siado el velo , dijo : ' perdón por la 
cursi ler ía y por la imprec isión'. No 
le hagan caso. Esa música de la vi­
da, que el poeta oye en las peque­
ñas o gra ndes cosas, est áhech a co n 
pa labras , engarzadas para medi r el 
ritrno.» 

«Nuestra co nce pción de la poe­
sía - señaló Claudia Rod ríguez­

A•..· ~..~
. ,~ . , 

~ 

suele ser aje na a su 
relaci ón co n la mú­
sica, a la percepción 
ac ústica de e lla. Se 
leen los poem as, pe­
ro no se oye n. Sabe­
mos que los oríge­
nes de la poes ía per­
tenecen a la histori a 
de la música. Pínda­

ro definía la poesía como ' las palabras 
sonoras que organizan los sabios ar­
quitec tos ' , que so n los poetas. En la 
Edad Media la mús ica se amasa, se fe­
c unda con e l ca nto : [as ca ncio nes de 
ges ta, los roma nces , los ca ncio nero s, 
los trovadores, e tc . La ley ge neral es­
triba en e l ju ego poético - pues la poe­
sía es ju gar co n las palabras- y en e l 
musical; la inte nc ión de los músicos 
es obtener frases musicales. Mon ódi­
cas, poli fónicas. Son, pues, los poe­
mas estruct uras poéti co- mu sicales , 
pero puede suceder que las palabras 
sonoras, [os ritmos, [a mé trica sean 
ese nc iales o no , dig o para e l propio 
cre ador, no como una teoría musical. 
Pero frent e a lo que estamos diciendo, 
nos enco ntramos co n un eje mplo, e l 
de Unamu no, que co nsideraba que 
'a lgo que no es música es la poe sía '. 
Es sorprendente lo que d ice Unarnu­
no, pero por qué no .» 

r"'I Fragment o de Nocturno 
..~ de la casa ida 

( ...) 
[Suene el olor a ala y a pétalo de trébol, 
y la penumb ra revivida , suenen 
el {lipa y el laúd junto al destello 
de las sábanas. junto 
al ojo y la yema 
de un solo de violin , ágil de infancia: 
suenen la escala , el tiemp o , los arpegios, 
los nudos y las cuerdas. la resonancia seca 
de cada mueble y de cada JUNIO . 

los anillos de pol vo y la madera 
de la fa milia a oscuras, 
la danza de las I'oces, el tañido 
de la traición! 



Ángel González 

Estoy bártok 
de todo 

A ntes de ocuparse Antonio Ga · 
Ilego de la presencia musical 

en Ange l Gonz ález, quiso citar una 
breve nota autobiográfica del propio 
poeta, subrayando especialmente este 
párrafo: «Si acabé escribiendo poesía 
fue, antes que por otras razones, para 
aprovechar las modestas habilidades 
adquiridas por el mero acto de vivir. 
Pero yo hubiese preferido ser músico 
--canrautor de boleros senrirnenrales- o 
tal vez pintor». Y un dato más, poco 
conocido: en 1948, colaboraba en un 
diario de Oviedo "en calidad de crítico 
de música». Y es que, manifestó Ga­
llego, «es tan obvia la presencia de la 
música en la poesía de Angel González 
(no menos de veinte poemas explíci­
tos, y muchísimos más con alusiones 
incuestionables), que ha sido reconoci­
da y estudiada por todos sus ex égetas, 
desde el excelente estudio de Emilio 
Alarcos, de 1969, que alude a ella des­
de el título: Ángel COIIZález, poeta (Va­
riaciones críticas) . El maestro Alarcos 
ya señaló dos características, una nega­
tiva y otra positiva. La primera, el des­
interés del poeta por el aspecto fónico, 
sonoro, de sus versos; la segunda, que 
muchos de sus contenidos se desarro­
llan en el poema de manera musical. Y 
no es que Ángel González ignore los 
encantos de la eufonía, pues ya demos­
tró muy pronto habilidad suficiente pa­
ra capturarla, como se puede ver, por 
ejemplo, en el apartado 'Canciones' , 
de su primer libro, Áspero mu ndo ». 

«La música aparece en mi poesía 
porque yo soy un músico frustrado»,
confirm ó Ángel González. «y lo digo 
muy en serio. Siempre sentí una enor­
me vocación de músico, desde niño, 
desde la primera vez que oí tocar un 
instrumento musical, que tendría yo 
tres o cuatro años. En mi casa no había 
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instrumentos musi­
cales, había libros. Y 
luego las circunstan­
c ias famil iares no 
fueron muy favora­
bles para que yo es­
tudiara música. 
Cuando pude, eso sí, 
me agencié cualquier 
instrumento. No ha­

bía acabado la guerra y mi familia me 
compró una guitarra: mi único maestro 
de guitarra fue un sargento de la Le­
gión, que anidaba debajo de mi casa en 
una taberna y me dió las primeras lec­
ciones. Después de la guitarra cayó en 
mis manos un violín, e hice lo que pu­
de. Y luego innumerables flautas dul­
ces, y más tarde un teclado eléctrico en 
el que estudié por mi cuenta un poco 
de piano, incluso llegué a componer al­
gunas cosas. Estudié también por mi 
cuenta música, solfeo, teoría de la mú­
sica, historia de la música, y con ese 
bagaje, y pocas audiciones musicales, 
mi amor él la música me hizo acercar­
me a ella de la forma que fuera. Y la 
única forma que me vino a mano fue la 
de escribir sobre música». 

Fragmento de Quinteto 
enterramiento para 
cuerda en cementerio 
y piano rural 

El prim er violín can/o
 
en lo alto del llanto
 
igual que un ruise ñor sobre un ciprés.
 

Como lino mariposa,
 
la viola apenas viola
 
el reposo del aire.
 

Cruza el otro violín a ras del cello 
semejante a un lagarto 
que entre dos manchas verdes 
deja sólo el recuerdo de la IIIZ de su cola. 

Piano negro,
 
f éretro entreabierto:
 
¿quién muere ah í? (...)
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Revista de libros de la Fundación 

«SABERlLeer»: número 115
 
Artículos de Emilio Lorenzo, Medardo Fraile, Alonso 
Zamora Vicente, Ángel Femández-Santos, Antonio 
López Gómez, Manuel Cardona y Ellas Díaz 

En el número 115, co rrespondiente 
a mayo, de «SABER/Leer», revi sta 
crítica de libro s de la Fund ación Juan 
March , colabo ran el lingüi sta y acadé­
mico Emilio Lorenzo, e l escritor Me­
dardo Fraile , el filólo go y académico 
Alonso Zamora Vicente, e l crítico de 
c ine Ángel Fernández-Santos, el 
geóg rafo Antonio López Gómez, el 
científico Manuel Cardona y el cate­
drático de Filosofía del Derecho Elías 
Díaz. 

Emilio Lorenzo da cuenta de dos 
libros sobre d istintos aspectos de la 
huella cultural español a en Alemania, 
ex ponentes de la secul ar atracción ale­
mana por el exoti smo de España. 

Medardo Fraile comenta un ensa­
yo de un escrit or inglés de origen indio 
en el que éste arremete contra la civili­
zación occidental y design a los tres ji­
netes del nuevo Apocalipsis. 

Zamora Vicente agradece la meti­
culosa dedi cación de Javier Serrano a 
la limpieza y perfección de la prosa ju­
venil de Valle Inclán, que permite se­
guir la aventura personal del escritor 
buceando en su propia lengua. 

Fernández-Santos sa luda la ed i­
ción de los dos textos del escr itor nor­
teamericano John Stei nbeck, que s ir­
vieron para que Elia Kazan rodara la 
película ¡Viva Zapata!, y sitúa la rela­
ción de ambos en el dif ícil contexto 
político de los inicios de la guerra fría. 

López Gómez se oc upa de los dis­
tinto s fenómenos climatológicos, habi­
tuales o catastróficos, y de cómo és tos 
adquieren crec iente popularidad e inte ­
rés inform ativo . 

Manuel Cardona, al recordar el 
fiasco que supuso la ca rrera atómica 

~~ SABESé
 
Lo híspáníco en Alemania 
- ----;;-'-t.­

1 

para la Argentina peroni sta , incide en 
las consecuenc ias de una deficiente 
gestión político-científica. 

Elías Díaz comenta la lucide z y sa­
biduría de un Norberto Bobbio que, a 
sus casi 90 año s, reflex iona autocríti­
camente sobre la veje z y su propia bio­
grafía intelectual. 

Francisco Solé, Fuencisla del 
Amo y Stella Wittenberg ilustran es­
te número con trabajos origin ales. O 

S uscripci án 

( SABER/Let'r» se envía a quien la solicite. previa 
suscripción anual de 1.500 pias. para España y 2.000 
para el extranjero. En la sede de la Fundación Juan 
March, en Madrid; en el Museo de Ano Abstracto 
Español, de Cuenca; y en el Museu d 'An Espanyol 
Contemporani, de Palma, se puede encontrar al 
precio de 150 ptas. ejemplar. 
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XVII Ciclo de Conferencias Juan March sobre Biología
 

«Señalización por 
fosforilación de tirosinas» 
Ponencias de cuatro científicos, entre ellos el 
Nobel de Medicina Edmond H. Fischer 
Signalling Through Tyrosine Phosphorylation (<<Señalización por fosforilaci ón 
de tirosinas») fue el tema elegido para el XVII Ciclo de Conferencias Juan 
March sobre Biología, que convoca anualmente el Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de Estudios 
e Investigaciones, y qu e se desarrolló, en sesiones públicas, entre el lunes 
2 y el lunes 23 del mes de marzo. Cuatro científicos extranjeros mostraron sus 
últimos trabajos en torno al tema general objeto del ciclo. El lunes 2 de 
marzo, el Nobel de M edicina Edmond H . Fischer habló de Cell Regulation by 
Protein Phosphorylation y fue presentado por Carmelo Bernabéu, del Centro 
de Investigaciones Biológicas, Madrid. El lunes 9 de marzo, Tony Hunter 
habló de Structure and Function of Tyrosine Kinases and Phosphatases y fue 
presentado por César de Haro, del Centro de Biología Molecular «Severo 
Ochoa», Univer sidad Autónoma, Madrid. El lunes 16 de marzo, Joseph 
Schlessinger habló de Mechanism ofAction ofGrowtlt Factor Receptors y fue 
presentado por Flora de Pablo, del Centro de Investigaciones Biológicas, 
Madrid. El lunes 23 de marzo, James E. Damell habló de Signalling Genes 
from the Cell Surface y fue pre sentado por Rafael Fernández Muñoz, del 
Hospital Ramón y Cajal, Madrid. 

Los ponentes ----------, 
Edmond H. Fischer una etapa postdoctoral en Center, y desde 1998 di­

(Shangai, China, 1920) los Institutos Salk de La rector del Skirball Institute 
estudió en la Universidad Jolla, en 1975 se instaló íor Biomolecular Medicine 
de Ginebra. A mediados allí definitivamente como del citado centro universi­
de los años cincuenta se investigador independien­ tario. 
trasladó al Instituto Tec­ te. Toda su carrera cientí­ James E. Darnell 
nológico de California y fica se ha desarrollado en (Colurnbus, Mississippi , 
posteriormente se integró este prestigioso centro de 1930) trabaja en el Labo­
en la Universidad de investigación, donde es ratory of Molecular Cell 
Washington, en Seattle, profesor desde 1982. Biology, de la Universidad 
de la que es profesor Joseph Schlessinger Rockefeller , de Nueva 
emérito. En Seatlle inició (1945) comenzó sus estu­ York, de la que es profe­
con Edwin Krebs los estu­ dios universitarios de Fí­ sor desde 1974; an~rio~ 

dios sobre la glucógeno sica y Química en lhe mente estuvo en el Mas­
fosforilasa. En 1992, am­ Hebrew University, de Je­ sachusetts Institute of 
bos obtuvieron el Premio rusalén. Ha impartido la Technology y en la Uni­
Nobel de Medicina. docencia en Israel y en versidad de Columbia. Es 

Tony Hunter (Kent, EE. UU. Es profesor y je­ autor, con otros investiga­
Inglaterra, 1943) se doc­ fe del Departamento de dores, de los libros Gene­
tor óen la Universidad de Farmacología del New ral Virology y Molecular 
Cambridge, en 1969.Tras York University Medical Cel/ Biology. 
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Edmond H. Fischer 

Regulación celular por 
fosforilación de proteínas 

Para explicar la regula­ cos consiste en la fosforila­
ción de la señalización ción de glucosa a glucosa 

celular podemos hacer una I-fosfato . La fosforil asa 
analogía con un aparato de correspondiente está regu­
televisión; éste contiene re­ lada por AMP, siendo acti­
ceptores que permiten cap­ va la forma enzim ática li­
tar la señal externa, la cual gad a a dicha molécula. 
va a ser transducida para Nuestro objetivo era descu­
dar una respuesta en el fo­ brir el papel del AMP en 
totubo, en forma de imáge­ este proceso: nunca lo lo­
nes y sonido. La diferencia estriba en 
que las células son mucho más com­
plejas que un aparato de T.Y. De he­
cho, en las células hay receptores para 
un número muy alto de moléculas y 
estímulos, tales como factores de cre­
cimiento, hormonas, fármacos, sus­
tancias olorosas, luz, etc. Podemos 
considerar el paso de organismos uni­
celulares a pluricelulares como uno de 
los grandes hitos en la historia de la 
Evolución. La diferencia radica en 
que las células individuales compiten, 
mientras que las células de un orga­
nismo cooperan. Para ello tienen que 
producirse interacciones ce lulares, 
que transcurren a través de la matriz 
extra-celular. El tráfico constante de 
mensajes químicos entre células resul­
ta indispensable para que las células 
individuales posean información so­
bre el ambiente que las rodea, y esto 
es un requisito para que pueda haber 
coordinación celular. En su forma más 
compleja, este tipo de interacción en­
tre células neuronales da lugar a la 
memoria, el pensamiento y la cons­
ciencia. Una de la señales más fre­
cuentement e empleadas para mante­
ner todas las reacciones celulares bajo 
control es la fosforilación reversible. 
Comencé a estudiar este fenómeno 
hace más de 40 años, mientras investi­
gaba la degradación del glucógeno. 
Uno de los primeros pasos enzirnáti­

gramos (el fenómeno de regulación 
alostérica fue descubierto diez años 
más tarde). 

Lo que sí descubrimos, en parte 
por casualidad, fue el fenómeno de re­
gulación enzimática por fosfor ilación 
reversible. En estos casos, la actividad 
de una enzima es regulada por una pa­
reja de enzimas adicionales: una qui­
nasa, que añade un grupo fosfato a la 
proteína volviéndola activa, y una fos­
fatasa que cataliza la reacción contra­
ria revirtiendo e l proceso. Este tipo de 
regulación está implicado en práctica­
mente todos los aspectos del metabo­
lismo. En la mayoría de los casos, los 
aminoácidos fosforilados son serina o 
treonina, pero Tony Hunter y sus cola­
boradores descubr ieron hace veinte 
años que la fosforilación de tirosinas 
tiene gran importancia en procesos de 
diferenciación y transformaci ón. Un 
ejemplo de regulación mediante fos­
forilación reversible nos lo dan los re­
ceptores de factores de crecimiento. 
Estas proteínas contienen un dominio 
catalítico intra-celular, que está muy 
conservado en todos los casos, y di­
versos dominios extracelulare s. El fe­
nómeno de transducción conlleva la 
autofosforilación del propio receptor, 
la cual se produce en uno de los seg­
mentos más conservados, denomin a­
dos SH2 y SH3 (dominios homólogos 
a Src). Por ejemplo, la activación del 
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proto-oncogén Ras por facto res de 
crec imie nto co nlleva la d imerización 
del receptor, au to-fosforil ación, reclu ­
tamien to de las proteínas sos-Ras, hi­
dróli sis de GTP e inicio de la casca da 
de quinasa s. Un esque ma sim ilar es 
ap lica ble a muchos otros caso s, co mo 
el de los rece ptores de insulina. El 
proceso de fos for ilación reversible re­
qui ere sie mp re el concurso de una fos­
fatasa que revierta la reacción. Es ta 
famil ia de proteínas ha recib ido mu ­
cha atenci ón últ imamente. Es impor­
tante señalar que su papel no es única­
mente el de deshacer el trab ajo de la 
qu inasa, sino que puede actuar co mo 

mod ulad or positivo o nega tivo de una 
respuesta dada. Nosotros hem os ide n­
tificado recientement e una fosfatasa 
específica de place nta hum ana , den o­
minada PTP lb. Esta proteína presen­
ta homología en su domin io interno 
co n una proteí na de presentación de 
antíge no de los leucocitos CD45 , la 
cua l es requerida pa ra la fosforilación 
de tirosina previa a la activació n de 
cé lulas T. Este resultado abre la puer­
ta a una interesante hipótesis . seg ún la 
cual los receptore s correspondien tes a 
PTP part icipar ían en interacci ones cé­
lula-célul a, tal vez mediando la inhi­
bic ión de los co ntac tos . 

Carmelo Bernabéu 

Fosforilación reversible de 
proteínas 

Seattle, a los pocos estim ulac ión de ti rosina­En 
meses de llegar, Fis­ quinasas, bien porqu e el re­

cher in ició una es trec ha co­ cepto r mism o lo sea, como 
laboración co n Edwi n G . en el caso de los receptores 
Kre bs sobre la regulación de insulina, EGF y PDGF, 
de la fosforilasa del glucó ­ o bien porque e l receptor 
ge no. Estos trabajos esta ­ ac tive otras tirosina-qu ina­
blec ieron por prim era vez sas, como en el cas o de los 
la reg ulació n hormonal del receptor es de ci toq uina s 
metaboli smo del g lucóge ­ que ac tivan las famil ias de 
no por un mecan ismo de fosforilación 
y de fos forilac ión de las en zimas im­
plicada s en el proceso. Desde en ton­
ces, Fische r ha estado inte resado en la 
regulac ión de los proce sos ce lulares 
med iant e la fosforil ación reversible 
de proteínas. Recientem ente , ha ce n­
trad o sus esfuerzos en la identi fica­
c ión, caracterización y reg ulación de 
prot eín as tirosi na fos fatasas, anali­
zando sus im plicaciones en las rutas 
de señalizac ión tanto de cé lulas nor ­
males co mo tum orales. La act ivación 
ce lular prod uc ida por la interacc ión 
de un ligando con su receptor de 
membrana conlleva frecuenteme nte la 

tirosina-qu inasas Jak y Src. 
En todo s estos casos , la fosfor ila­

ció n en tirosin a del rece ptor y de o tras 
molécul as seña lizado ras es esencial 
para la transm isión de la es timulación 
inicial , que tendrá como result ado fi­
nal , dependiend o del tipo de señal y 
de la cé lula d iana , la proli feración, la 
diferenciac ión o la transform ac ión ce ­
lular. Es evid ente qu e en la reg ulac ión 
de estos procesos están implicadas las 
prot e ínas tir osin a-fos fat asas, qu e 
co nstituyen una creci ente familia de 
enzimas intrace lulares y transm em­
brana les que cata lizan la reacci ón 
co ntraria. 
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Tony Hunter 

Estructura y función de 
tirosina-quinasas y fosfatasas 

L as tirosina-quinasas jue­ y muchas de sus etapas es­
gan un papel importante tán aún por di lucidar; no 

en muchos aspectos de la obstante, la investigación 
Biolo gía Celular, entre los se ha centrado en algunos 
que cabe destacar : el cre­ aspectos determinantes, ta­
cimiento y morfología ce­ les como el «reclutamien­
lular, di ferenciación, c iclo to» por parte de l receptor 
celular, apoptosis , tran s­ de otras proteínas implica­
cr ipción génica, transporte das en el proceso; la identi ­
de glucosa , activación de ficación de dominios mo­
plaquetas y coagulación sanguínea, 
angiogénesis y regulaci ón de cana­
les i ónicos en la transmisi ón neu­
ro na l. 

Podemos dividir los receptores de 
tirosina-quinasas (TKR) en dos gru­
pos: los binarios y los intrínsecos; en 
el primer grupo el dominio extracelu­
lar se encuentra asociado de manera 
no cava Iente con una proteína intrace­
lular que tiene actividad tirosina-qui­
nasa. mientras que en el segundo gru­
po ambas funciones coex isten en la 
misma proteína. 

Dent ro de los receptores intrínse­
cos, se distinguen las siguientes regio­
nes: 1) un dominio extrace lular, que 
es el que se une al ligando yen el que 
se da una gran variabilidad de estruc­
turas; 2) un dominio transmembranal; 
3) una región intracelular con activi­
dad catalítica tirosina-quinasa; y 4) 
una región intracelular no catalítica 
donde tiene lugar la autofosforilación. 

El mecanismo de activación de es­
tos receptores incluye las siguientes 
etapas: 1) unión al ligando; 2) dimeri­
zación del receptor ; 3) fosforilación 
rec íproca de las subunidades del dí­
mero. lo que lleva a su activación; y 4) 
fosfori lación de otros sustratos, lo que 
inicia una cascada de fosfor ilaciones 
que en último térm ino dan lugar a una 
respuesta celular. 

Estos procesos son muy complejos 

dulares de reconocimiento en las pro­
te ínas de señalización, tales como 
SH2 y SH3; y la identificación de mo­
léculas diana que se encuentren aguas 
abajo de la fosforilación. 

Un eje mplo bien conocido de acti­
vación mediante tirosina-quinasas es 
e l del factor de las cé lulas madre en 
eucariotas, necesario para la prolife­
ración de este tipo de células. La qui­
nasa PI3 es una de las vías más im­
portantes para la activación de este 
receptor. Dicha enzima act ivada gene­
ra 3' fosfo inosítidos, los que a su vez 
activan las serina-quinasas Pdk1 Y 
Akt. 

Poster iormente se produce la fos­
forilación por Akt del residuo de seri­
na 136 de la proteína Bad, pertene­
ciente a la familia de proteínas pro­
apopt óticas Bcl-2. La inactivaci ón de 
Bad es necesaria para la superviven­
cia celular inducida por el factor de 
las c élulas madre . 

Otro caso interesante es la activa­
ción mediada por adhesión de cé lulas 
a la matriz extrace lular. En este pro­
ceso están implicados recep tores de 
integr ina, y es necesario para la su­
pervivenc ia, proliferac ión y migra­
ción de c iertos tipos celulares . Este 
proceso tiene lugar mediante la acti­
vación de las tirosina-qu inasas de 
adhesión focal de las familias FAK y 
Src. 
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Esto a su vez lleva a la activación 
de la MAP quinasa ERK, y las quina­
sas PI3 y Akt. Se sabe que pueden 
activarse varias vías en paralelo, cada 
una de las cuales es sufic iente para 
activar ERK. La otra cara de la mo­
neda viene dada por los receptore s 
con actividad tirosina-fosforilasa 
(PTP). 

En este caso la regulación tiene lu­
gar también por dimerización del re­
ceptor, pero al contrario que en el ca­
so anterior, la dimer ización provoca 
una inactivación del mismo . En el ca­
so del receptor aPTP de los linfocitos 
CD45, se ha comprobado la existen­
cia de un dominio en el monómero 

que actúa a modo de cuña, insertan­
dose en el sitio activo del otro monó ­
mero e inactiv ándolo . Este receptor 
es indispensable para la activaci ón de 
linfocitos. 

En general, puede afirmarse que 
fosforilaci ones anómala s de tirosinas 
son un rasgo com ún a muchas enfer­
medades, tales como el síndrome de 
Crouzon, el síndrome de Pfei ffer, la 
displasia tanotr ófica, así como diver­
sos tipos de cáncer. 

Los progreso s en la investigación 
en este campo permiten albergar es­
peranzas de que en un futuro se dis­
ponga de fármacos dirigidos a com­
batir estas enfermedades . 

César de Haro 

Sistemas que estimulan e inhiben
 
el crecimiento celular
 

Tony Hunter ha publica­
do más de 350 trabajos 

científicos originales y de 
revisión, en las revistas de 
más impacto , reali zando 
importantes contribuciones 
al conocimiento de la fos­
forilación de proteína s, el 
control del crecimient o ce­
lular, la regulación del ci­
clo celular y la oncogénesis. 

De entre sus trabajo s en los que ha 
sido pionero, destaca su descubri ­
miento en 1980 de que el producto 
del gen transformante src del virus 
del sarcoma de Rous, el primer onco­
gén descrito , es una proteín a tirosina­
quinasa. 

Por vez primera , se describía la 
existencia de residuos de Iosfotirosi­
na en proteína s y se demostraba que 
esa nueva activid ad enzimática era la 
respon sable de la transformación de 
la célul a infectada. Este descubri­
miento ha contribuido decisivamente 

al desarrollo del conoci­
miento posterior en proce­
sos tan importantes como 
son el crecimiento y dife­
renciación celular, la regu­
lación de la transcripción 
de gene s eucariótic os, la 
transmisión sináptica o la 
acción de la insulina, entre 
otros. 

Durante la década de los 90, Tony 
Hunter se ha interesado también por 
los mecani smos molecul ares que re­
gulan el ciclo celular y su implica­
ción directa en los procesos de trans­
formación maligna. 

Sus aporta cione s originales en es­
te campo están ayudando a entender 
la complej a interconex i ón entre los 
sistemas que estimulan e inhiben el 
crecimiento celul ar. La perturb ación 
de alguno de los c ircuitos que com­
ponen esta intrinc ada red será, qui­
zás, una de las causas fundamentales 
del cáncer. 
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Joseph Sehlessinger 

Mecanismo de acción de los 
receptores de factores de crecimiento 

co noc e desd e hace tante es co nocer cuá les son Se 
tiempo que los recepto­ los factores que determi­

res con ac tividad tirosina­ nan la se lectividad del pro­
quinasa (T KR) ju egan un ces o. Podemos pen sar que 
papel cr uc ia l en e l contro l és ta se produzca a do s ni­
del crec imiento , diferen­ veles: en el proceso de 
c iac ión y metaboli smo ce­ unión del receptor al ligan­
lulare s. El mecani smo de do y consecue nte fosforila­
activación comien za por la ción, y mediante prot e ínas 
dime rizac ión de los recep­ modul ares, tales como 
tores indu cida por la un ión con e l li­
ga ndo; es ta dim er izaci ón es respon­
sa ble de la activac ión de tiro sina-qui­
nasa s mediant e autofos forilación , lo 
que de sencadena una compleja ca de­
na de fosforilaciones . Sin embargo, 
quedan a ún numerosa s preguntas sin 
contestar; por ejemplo, có mo med ian 
los TKR las respu estas ce lulares , có­
mo se produce la ac tivac ión, de qué 
fo rma se control a la especificidad y 
có mo se produce la inhibición. 

Se han identificado num erosos re­
ceptores ce lula res con ac tividad tiro­
sina-quinasa; el esquem a general es 
que en la zona extracelul ar existen 
dom inios mu y d iver so s, que perm iten 
la unión a distintos ligandos; en ca m­
bio , la part e citopl ásmica de todas es ­
tas mol écul as es mu ch o más homo­
gé nea y en ella se encuentra el domi­
nio con ac tividad cata lítica tiro sin a­
quinasa . Se sabe que la alte rac ión en 
es tos mecanismos produce desajuste s 
fisiológicos imp ortantes. Un exceso 
de seña l puede provocar cá nce r, 
mientras que una falta de seña l puede 
provocar, por ejemplo, enfermedades 
en las que se dan malformaciones del 
es quele to, tale s co mo los sínd romes 
de Pfeiffer, Crouzon y Jackan Werg, 
as í como la acondroplasi a (una de las 
enfermed ade s heredit arias más co­
munes) . 

Una cuestión sumame nte impor­

SH 2, SH 3, PH y PHB. Se co noce la 
estructura tridimensional de dichas 
proteínas y se ha visto que tienen ple­
gamientos s imilares . Un ejem plo in­
teresante es el del rec eptor de EGF 
(Factor de Crecimiento de las Células 
Epidérmica s). Se sa be que EGF pro­
voca la ac tivac ión de la proteína Ras; 
sin embargo, e l factor relacionado 
FG F también ac tiva Ras, pero no se 
une al receptor, por lo que esta ac ti­
vac ión tiene que producirse por otra 
vía. La proteína responsable de es te 
último proce so ha s ido ais lada y de ­
nominada FRS 2. También se ha c lo­
nado y secuenc iado el gen correspon­
diente. 

En resumen, la prote ína FRS 2 per­
tenece al g rupo de prot e ína s de «des­
carga », es necesaria par a la mitosis, 
su sobre-expresión produce act iva­
c ión de quinasa MAP, así como pro­
liferación ce lular, y es capaz de unir­
se a la proteína Shp2. 

De sde un punto de vi sta estructu­
ral, FRS 2 posee un sitio de mir isti la­
c ión, que permite su ancl aje a la 
membrana plasmática, tiene un do­
minio PTB que posibilita su uni ón al 
receptor, y posee una zona de «des­
carga» con vari as tirosinas en la re­
g ión C terminal, la que a su vez es 
ca paz de reconocer otras mol écul as. 

Uno de los as pectos c lave de este 
proceso es el mecanismo de ac tiva­
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c ión propiamente dicho por ac tividad 
tiro sina-quinasa , En e l ca so del re­
ceptor de insulina, se ha estudiado 
con det alle la estructura tridimensio­
nal del dom inio catalítico. Dentro de 
dicho dominio existe un punto de 
uni ón a ATP, un bucle catalíti co y un 
bucle ac tivador que tiene un residuo 
de tiro sina en su ex tremo. 

La fosforilaci ón en este residuo 
ac tiva e l rece pto r, ya qu e provoca un 
cam bio de confo rma c ión que au­
menta la ac ce sib ilid ad del sitio ca ta­
líti co . En cambio , en el receptor de 
FG F el proceso de acrivación/inacti­
vación es di stinto. En es te caso, el 
ATP puede entra r inclu so s i el re­

ce pto r es tá inact ivo . En este caso, e l 
bucle de act ivaci ón tiene un a gr an 
movilidad ; la dimerizaci ón y poste­
rior fosforilación permiten que se 
produzca y se mantenga el estado 
ac tivado . 

El estudio de la interacción entre 
los receptores y mol éculas inhibido­
ras es de gran imp ort ancia tanto teó­
rica como práctica. Por un lado , nos 
permite entender có mo func iona es te 
proceso y por otr o lado, la posibili­
dad de control ar la actividad de mu ­
chos de esto s receptores podría apl i­
carse al tratamiento de ciertas enfer­
medades, en las que precisam ente se 
da un exces o de señal. 

Flora de Pablo 

Estructura de factores y receptores 
activos 

D urante las pasadas dos culares de funcionamiento 
décadas, Joseph Schles­ de los receptores tiro sin a­

singer ha contribuido con nu­ quinasas. 
merosísimos trabajos (más A pesar de que e l énfasis 
de 300 desde 1980) que han hist órico se ha pue sto en 
sido pioneros para compren­ los receptores qu ina sa. 
der múltiples aspectos de la Schlessinger también fue 
señalización celular mediad a pionero a principios de los 
por receptores tirosina-qui­ noventa en reconocer tiro­
nasas. s ina-fosfatasa s que er an re­

Desde sus seminales trabajos so­
bre el receptor de «Epidermal Growth 
Factor» (EGF) y su dimeri zaci ón tras 
unión del ligando, primer paso par a la 
activac ión y autofosforilac ión en 
«rrans» de las subunidades cata lít icas, 
hast a sus más recientes co ntribuc io­
nes identificando mucha s de las inte­
racc ione s proteína-proteína que for­
man parte del puzzle de ca scadas in­
trac elulares de señalizac ión de los re­
ceptores de insulina, PDGF, etc. , y or­
den ándol as jerárquicamente, sus tra­
bajo s han contribuido de forma esen­
cial a clarificar los mecanismos mole­

ce ptores de membrana y utilizaban la 
desfo sforil ación como mec anismo re­
gulador. Recientemente, as imismo, 
ha llamado la atenc ión sobre las inte­
racciones de es tos receptores con 
componentes de la matriz extra celul ar 
y ha cooperado significativ amente en 
resol ver la estructura de factores y re­
ceptores activos. 

Su s aportac ione s or iginales y su s 
discu siones co nce ptuales s iempre in­
cisivas y clarifi cadoras están con stan­
temente en el «curting edge» de la 
biología celular y molecular de la se­
ñalización ce lular. 
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James E. Darnell 

Señalización de genes desde la
 
superficie celular 

U na de las cuestiones tificado un dominio central 
básicas de la Genética capaz de unirse al ADN, 

Molecular es la activación dominio s SH2 y SH3 que 
de la transcripción de de­ intervienen en las interac­
terminados genes, mediada ciones proteína -proteína, y 
por polipéptidos. En gene­ un dominio C-terminal im­
ral, puede que existan dos plicado en la activació n 
sist emas principales. El transcripcional, y que po­
primero tiene lugar me­ see un residuo de tirosina. 
dian te factores «constituti­ Las STATs actúan como 
vos». como es el caso de los recepto­
res con actividad tirosina -quinasa que 
activan la proteín a Ras. Este proceso 
es sensible a la fosforilación de seri­
nas y se sabe poco sobre los genes 
diana que resultan activados. 

El segundo sistema se produce 
mediante traslocac ión al núcleo indu­
cida por ligando ; esto ocurre. por 
ejemplo, en la activación del receptor 
de TGF~ seguida por la traslocación 
al núcleo de la proteína SMAD . En 
1982, e l estudio de la estimulación de 
la trascripci ón mediada por interfero­
nes llevó al descubrimiento de la ruta 
de transducción JAK-STAT. Cuando 
una célula entra en contacto con un 
interferón se produce la activación de 
la transcrip ción de una serie específi­
ca de genes. 

Esta act ivación se debe a que cier­
tas proteínas se unen a corta s secuen­
cia s de ADN denominadas IRSE 
(elemento de respuesta es timulado 
por interfer ón) y que están situadas 
en las regiones reguladoras de los ge­
nes activados. Las prote ínas así puri­
ficadas se denomin aron STATS (esti­
mulador as de transcripc ión y trans­
ductoras de señal) y representan una 
nueva familia de proteín as regulado­
ras. Se han identificado siete miem­
bros de la familia STAT, conteniendo 
entre 750 y 850 aminoácidos. Dentro 
de la cadena polipeptíd ica se ha iden­

homo o heterodímeros y son activa­
das mediante fosforilación por pro­
teínas con actividad tirosina -quinasa 
de la familia JAK y Tyk2. A su vez, 
estas quina sas tienen local ización ci­
tos óli ca, pero se encuentr an asocia­
das a los receptore s de membr ana 
pertenec ientes a la superfamilia de 
receptores de citoquinas. 

En resumen , la secuencia de acon­
tecimientos es la siguiente: tras la 
unión del receptor con el interferón 
se produce la dimer ización del mis­
mo, seguida de fosforilaci ón por las 
proteína s JAK; el complejo receptor 
JAK activa a una proteína STAT, me­
diante nueva fosforilaci ón, la cual se 
dimeriza y se trastoc a al núcleo don­
de se une a los elementos IRSE, acti­
vando la transcripci ón de un subcon­
junto específico de genes. El efecto 
final es que el interferón hace más 
lento el crecimiento celul ar, lo que 
hace a las cé lulas más resistentes a 
virus, cuya replicación depend e de 
dicho crecimiento. 

El uso de ratones transgénico s en 
los que se ha desactivado un gen (téc­
nica denomin ada knock- out ), permite 
estudiar la función de las proteínas 
STAT. En general, los efectos de des­
activar cada uno de estos genes son 
bastante específico s, afect ando sólo a 
cierto s tejido s y dejando intactas la 
mayor ía de las funciones del organis­
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mo . Por ejemplo, la mut ación de 
STATI compromete la respuesta in­
medi ata a viru s o bacterias y la mut a­
ción de STAT5b altera la respuesta a 
horm ona s en machos. Es interesante 
conocer las molécul as o los mecani s­
mos capace s de inhibir el proceso de 
activ ación mediado por STATs. Ha sta 
la fecha se han identificado tres vías 
distintas de inhibición. La primera es 
la denominada SOCS -SS -JABS : se 
trata de proteínas activadas por las 
propias STAT y que son capace s de 
unirse a las qu inasas JAK , lo que blo­
quea un a po steri or activación de 
STAT. El segundo tipo de mec anismo 
de inhibición viene dado por las de­
nominadas PIAS (proteínas inhibido­
ras de STATs activadas); éstas tien en 
un efecto directo , a l ser cap ace s de 
unirse a las STAT e impedir su un ión 

al ADN . Por último, se ha descrito 
una tercera vía de inh ibici ón a través 
de fosfata sas. 

El estudio de esta v ía de tran sduc­
ción de seña l también puede ayudar­
no s a entender el proceso evolutivo. 
Si contemplamos las tres ramas prin ­
cip ales en que se dividen los seres eu­
car iotas, animales, plantas y hongos, 
resulta s ignificativo el hecho de que 
las plantas no posean receptores con 
actividad tiro sina-quinasa; en cambio 
en una especie de moho iDictyost e­
llium¡ se ha encontrado una prot eín a 
con homología de sec uencia a las 
STAT. Esto permite pensar que tal 
vez esta famil ia de proteínas con stitu­
ye el primer caso en la evolución de 
molécul as con actividad tirosina-qui ­
nasa impl icad as en regulación de pro ­
ce sos celulares. 

Rafael Fernández Muñoz 

Transducción de señales por 
interferones 

J
ARN nucle ar heterogéneo, 

ames E. Damell se docto­ precursor del ARN mensa­
ró en 1955 en la Univer­ jero. Ent re J968 y 1974 tra­

sidad de Washin gton en San baja en la Universidad de 
Luis, de la que hoyes doc ­ Columbia (Nueva York), 
tor hono ris causa . Entre donde es nombrado director 
1956 y 1960, trabajó en el del Departamento. Durante 
Instituto Nacional de la Sa­ esta etapa inicia el estudio 
lud en Maryland, donde del fenómeno de poliadeni­
realizó estudios sobre la lación del ARN mensajero . 
metilación de proteínas y ácidos nu­
c1eicos en el virus de la poliomelitis. 

A partir de 1961 ingre sa en el Insti­
tuto Tecnológico de Massa chu sset s 
(MIT) ; all í define e identifica por pri­
mera vez el fenóm eno de procesa­
miento de ARN , lo que abre una vía 
para entender la regulación de la ex­
presión génica. 

En 1964 ingresa en la Escuela de 
Medicina Albert Einstein de Nueva 
York, donde identifica el denominado 

Tras su paso por esta s instituciones, 
desde 1974 el doctor Darnell ha esta ­
blecido su laboratorio en la Universi­
dad Rockefeller de Nueva York, abor­
dando, junto a sus colaboradores, nu­
meroso s es tudios sobre tema s relevan­
tes en la Biología Celular, como el es­
tudio de la metil ación en 5' del ARN 
men sajero (cap), las secuencias es ti­
mul adoras de la transcripción (enhan ­
cers) y la transducción de señales por 
interferones. O 
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Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados 
An a Marta Guill én, Doctora Miembro del Instituto Juan March de Estudios 
e Investigaciones y profesora titular de Sociología de la Universidad de 
Oviedo, impartió el 5 de mayo de 1997 un seminar io en el Centro de 
Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, del citado Instituto Juan March, 
sobre «La sanidad en España: de los seguros sociales al Sistema Nacional de 
Salud», tema de su tesis doctoral, también editada por el Centro. Por su 
parte, Gu y Peters, Maurice Falk Professor of American Government de la 
Universid ad de Pittsburgh, impartió en el Centro, los días 13 y 14 de mayo 
del mismo año, dos seminarios, el primero de ellos sobre «El nuevo 
ínstitucionalismr» y el segundo, sobre «Las reformas en la Administración 
Pública». 
Ofrecemos seguidamente un resumen de estas intervenciones. 

Ana Marta Guillén 

La sanidad en España 
Ana Marta Guillén ana­ profesional O de asegura­

lizó el mod elo macroinstitu­ miento obligatorio; y e) el 
cional que ha ido adoptando modelo estatal, socializado 
el s istema público de as is­ o universal. «En el primero 
tencia sanitaria en España, -seña ló- la ac tividad del 
en un per íodo que va desde Estado se reduce a prop or­
el nacimi ento del Estado del cionar subsidios o ventajas 
bienestar español , que pue­ fiscales a una serie de aso­
de datarse a finale s del siglo ciaci ones que proporcionan 
XIX , hasta los años ochenta as istenc ia sa nitaria a sus 
del presente siglo, en que se consolida miemb ros, que son sie mpre sólo una 
definitiv amente dur ante los años inicia­ parte de la población total. En el mod e­
les del go bierno soc ialista. El enfoque lo mixto los go biernos es tablecen seg u­
de la con ferenci ante es el siguiente: los ros obli gatorios para determinadas ca­
programas se conciben como resulta­ tegoría s laboral es. La propied ad públi­
dos de procesos de decisión, que se si­ ca de es tab leci mientos sanitarios y e l 
guen desde las propu estas inicial es empleo público de profesional es puede 
hasta las fases de aprobación y puesta ofrecer proporc iones variables. En el 
en práctica, prestándo se tambi én aten­ sistema estatal, la intervenci ón del go­
ción a las propuestas alternativas que bierno es má xima, pues este mod elo 
no tuvieron éx ito. supone que el Estado provea de fonn a 

La profesora Guillén proporcionó el di recta los servicios sanitar ios a todos 
marco dond e si tuar el caso españo l los ciudada nos. La ges tión no se dele­
dentro de uno de los model os ideales ga y los servicios se financia n a través 
de los sistemas sanitarios estatales: a) de impuestos . El pri ncipio en que se 
el modelo de mercado o de aseg ura­ basa es que la asis tencia sanitaria es un 
miento voluntario; b) el modelo mixt o, derecho de los ciudadan os que deb e ser 
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garantizado a la totalidad de la pobla­
ci ón.» Guillén considera que la dimen­
sión clave para caracterizar los tres 
modelos no son las fuentes de finan­
ciación, sino las pautas culturales en 
que se fundamenta el criterio de cober­
tura. 

La investigación de Ana Marta Gui­
llén analiza los factores que influyen 
en la configuración del sistema público 
de asistencia sanitaria, y contesta a dos 
cuestiones: a) ¿Por qué se desarrollan 
en desigual medida los Estados de bie­
nestar nacionales? Y b) ¿Por qué los 
modelos son distintos? Los factores 
que, para Guillén, explican el proceso 
de toma de decisiones de las reformas 
realizadas son Jos siguientes: J) la 
composición del núcleo de decisión 
encargado de cada reforma; 2) las per­
cepciones y orientaciones ideológicas 
de los que forman ese núcleo; 3) el de­
seo gubernamental de legitimación y 
credibilidad; 4) el poder relativo de los 
grupos de interés; 5) el diseño institu­
cional del sistema político; y 6) la co­
yuntura económica. 

La profesora Guil1én clasifica el sis­
tema español de asistencia sanitaria co­
mo un modelo profesionalista, incluso 
pese a la apariencia de modelo sociali­
zado que pudiera tener en los ochenta. 
En cuanto al análisis de los resultados 
de los procesos de decisión. la ponente 
encuentra que las reglas del juego polí­
tico permitieron a tres grupos sociales 
(el alto funcionari ado, las élites políti­

cas y ciertos profesionales médicos) 
constituirse en el núcleo de decisión 
del diseño de la asistencia sanitaria pú­
blica. La influencia del público fue es­
casa y se limitó durante todo el período 
a conferir legitimidad a las medidas to­
madas. Esto se refleja en el diseño final 
de las políticas, que mostraron así las 
ideas, valores e intereses de los actores 
que tomaron parte en las decisiones. 

El estudio del caso español -con­
cluye- parece contribuir a la conclu­
sión de que los Estados de bienestar no 
deben su existencia al hecho de haber 
sido impulsados por unas fuerzas eco­
nómicas y sociales inexorables, sino 
que parecen más bien el resultado de 
una búsqueda institucionalizada, de la 
experimentación y de la acumulación 
de conocimientos en el marco político 
de cada uno de los países. 

Ana Marta Guillén es licenciada en 
Geografía e Historia por la 
Universidad de Oviedo y Master en 
Sociologíade la Salud por la 
Universidad Central de Barcelona. 
Formó parte de la primera 
promoción de estudiantes del 
Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales , del Instituto Juan 
Marchde Estudios e 
Investigaciones, donde obtuvo el 
título de "Maestra» en 1989, y el de 
«Doctora Miembro» en 1996. 
Publicó su tesis en la colección del 
Centro. Es profesora titular de 
Sociología en la Universidad de 
Oviedo. 

Guy Peters 

El nuevo institucionalismo 
En su primera interven­

ción, el profesor Guy Pe­
ters comenzó evaluando 
las distintas aproximacio­
nes teóricas que se encua­
dran bajo esa etiqueta, en 
función de la capacidad 
explicativa que muestran 
en el análisis del diseño 
institucional. Para ello, Pe­

ters trató el caso de la Co­
misión Gore encargada de 
llevar a cabo la reforma ad­
ministrativa impulsada por 
el Gobierno de Clinton en 
EE.UU. «Éste es un caso 
-señaló- de reforma insti­
tucional y no de diseño ins­
titucional ex novo. Las re­
formas institucionales tie­
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nen que enfrentarse a la resistencia al 
cambio que proviene de las norma s, 
valores, historia y redes de las rela­
ciones instituc ionales que ya se ha­
bían desarroll ado previamente . Por 
tanto, la reform a institucion al es un 
proceso mucho más complejo que el 
diseño institucional.» 

Señaló Peters que la máxima de la 
Comisió n Gore puede resumirse: 
«trabaja r mejor con un coste menor». 
«Las personas que participar on en la 
reforma eran, en su mayoría, funcio­
narios federales y estatales. De este 
modo, conocían y comp artían los va­
lores de la admini stración pública. El 
informe elaborado por la Com isión se 
centraba en dos aspectos que debían 
guiar la reform a: la desregulación in­
terna y la reinvención de los modos 
de funcionamiento de la administra­
ción pública.» 

La Comisión Gore supuso, en tér­
minos de Guy Peters , lo que March y 
Olsen consideran un experimento ins­
titucional, «ya que pretende cambiar 
los valores y el funcionamient o de la 
institució n más que la estructura or­
ganizativa. La Com isión propon e 
cambiar las pautas de relación jerár­
quica, disminuyendo puestos de su­
pervisión. El caso de la reforma ad­
ministrativa en EE.UU. parece confir­
mar la afirmación de March y Olsen, 
que considera que el cambio institu­
cional se asemeja a una guerra de 
guerrillas». 

Las ref orma s en la 
Administración Pública 

En un segundo seminario, imparti ­
do el 14 de mayo, Guy Peters se pre­
guntó por los factores que posibilit an 
la difusión generalizada de innova­
ciones en la gestión del sector públi­
co. La adopción de un amplio elenco 
de reformas ha contribuido a lo largo 
de la última década a la reestructura­
ción del Estado. Sirviéndose de técni­
cas de álgebra de Bool, que permiten 
la sistematización de comparaciones 

entre un número considerable de ca­
sos, Peters examinó si puede estable­
cerse una relación de causa-efecto en­
tre diversas variables independient es 
y la introducción de estas reformas. 

Se ocupó únicamente de países de 
la OCDE y se centró en un solo tipo 
de reforma: el pago según rendim ien­
to. Contempló la posibilid ad de que 
cuatro variables independi entes con­
tribuyeran a explicar la adopción (o 
no adopción) de las reformas: la ide­
ología del partido en el gob ierno. la 
fortaleza de los sindicatos en el sector 
público, los efectos sobre el déficit 
públ ico de una crisis; y la cu ltura ad­
ministrativa de cada país. Entre sus 
expectativas figuraba que los conser­
vadores y liberales fueran más procli ­
ves a introducir esas medidas (lo que 
parecía haber ocur rido en países co­
mo Nueva Zeland a), que sindicatos 
con amplio respaldo se opusiera n con 
éxito a las iniciativas innovadoras, y 
que importantes déficits del sector 
públ ico precipitaran las reformas. 

Sin embargo, tras realizar la com­
paración basándose en técnicas de ál­
gebra booliana, Peters compro bó que 
le bastaba la cultu ra administrativa 
para explicar por qué se adoptaban re­
formas en algunos casos y no se hacía 
en otros. «Los países con tradiciones 
administrativas de raigambre anglo­
sajona o escandinava - señalé- adop­
taban las reformas sin reservas, mien­
tras que otras culturas adm inistrati vas 
(la germánica o la napoleónica) pare­
cían un obstáculo para su adopci ón.. 

Guy Peters obtuvo el Ph. D. por la 
Universidad del Estado de 
Michigan en 1970.Maurice Falk 
Professor en la Universidad de 
Pittsburgh , anteriormente fue 
profesor en otras universidades 
norteamericanas y director del 
Center for Public Policy Studies . 
Autor de numerosos trabajos sobre 
administración pública, es editor de 
International Library ot 
Comparative Publie Poliey, editor 
asociado de British Polities y Co­
editor y fundador de Governanee. 
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Mayo
 

4, LUNES
 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de piano 
Intérprete: Jordi Ca meIl 
Obras de F. Mend eJssohn , 
J. Brahm s, S. Barber 
y E. Gran ados 

5, MARTES 

U ,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de guitarra 
Intérprete: José Luis 
Rodrigo 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castr o 
Obras de F. Sor, D. Agu ado, 
F. Tárre ga, F. Moreno 
Torroba, H. Vill alobos 
y T. Mar co 
(Só lo pueden asist ir grupos 
de alumnos de co legios e 
institutos, previa solic itud) 

19,30	 CURSOS 
UNI VERSITARIOS 

«Un siglo de Hi storia del 
Arte en España» (En el 
centenario de Enrique 
Lafuente Ferrari) (1) 
Antonio Bonet Cor r ea : 
«Crítica e Historia del Arte 
en España» 

6, MIERCOLES 

19,30	 BIBLIOTECA DE 
MÚSICA ESPAÑOLA 
CONTEMPORÁNEA 

AULA DE 
(RE) EST RE NO S (34 ) 

Intérpretes: Synaulia Trio
 
(Ma r io Clavell , flauta ,
 
Carlos Seco, viola,
 
y Eugenio Tobalina,
 
gu itarra)
 
Programa: E l cri stal y Ja
 
llam a, de A. Lauzurika;
 
Romance- Pavan a, de
 
G. Erkoreka; Euskal 
Fantasía Op. 27, de J. de 
Carlos; Hizpide , de 
R. Lazkano: Kitab 3, de 
J. M. Sán chez Verdú ; y Trío 
nQ 1, de J. Torres 
(Retransm itido en direct o 
por Radio Clásica . de RNE) 

7, JUEVES 

U,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de piano 
Intérprete: Miriam Gómez­
Morán 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
Obras de J.S. Bach , 
L.v . Beethoven, F. Chopin, 
F. Liszt el. Albéniz 
(Só lo pueden asist ir grupos 
de a lumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Un siglo de Historia del 
Arte en España» 
(En el centenario de 
Enrique Lafuente Ferrari) 
(JI) 
Víctor Nieto Alcaide: 
«Hi storiografía de la 
van guardia en España 
(J 940- J963)>> 
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8, VIERNES
 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de violonchelo 
y piano 
Intérpretes: Pilar Serrano 
(violonchelo) y Claudia 
Bonamico (piano) 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
Obras de L. v. Beethoven, 
F.Mendelsshon,R.Schurnann, 
M. de Falla y 1. Bragato 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

EXPOSICIÓN DE PAllL
 
DELVAUX, EN MADRID
 

Durante el me s de mayo s igue 
abierta en Madrid , en la sede de la 
Fundación Juan March, la expo sición 
de 31 obras del pintor belga Paul 
Delvaux (1897-1994). La mue stra, 
organizada por la Fundación Juan 
March y auspici ada por la Comuni­
dad Francesa de Bélgica, ofrece una 
selección de óleos realizados por Del­
vaux de 1923 a 1974 , procedentes 
del Centro Georges Pompidou, de 
Pa rís ; Colección Thyssen -Borne ­
misza, de Madrid : National Galerie, 
de Berlín; Tate Gallery, de Londres; 
Mu seum van Hedendaagse Kunst, 
de Gante; Musée d 'Ixelles, de Bru­
se las; Musée de l 'Art Vallon, de Lie­
ja; Museum voor Schone Kunsten, 
de Ostende, entre otros; así como de 
varias colecciones particulares. Abier­
ta hasta el 14 de junio. 

Simultáneamente la Fundación 
Carlos de Amberes ofrece también en 
su sede de Madrid obra sobre papel 
de Paul Delvaux. 

Horario de visita: de lunes a sába­
do. de /0 a /4 horas. y de 17.30a 2/ 
horas. Domingos y festivos . de /0 a 
/4 horas. 

9,SABADO
 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «EL VIOLÍN 
CONTRA LAS 
CUERDAS;; (1) 
Intérpretes: Dúo Guerrero­
Arapu 
(Arturo Guerrero, violín, 
y Svetlana Arapu , viola) 
Obras de W. A. Mozart 
y F. A. Hoffmeister 

11, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de música de 
cámara 
Intérpretes: Trío Dumka 
(Vera Martínez Mehner, 
violín , Helena Poggío, 
violonchelo, y Vladut 
Iftinca, piano) (Escuel a 
Superior de Música Reina 
Sofía) 
Obras de L.v. Beethoven 
y D. Sho stakovich 

12, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de guitarra 
Intérprete: José Luis 
Rodrigo 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 5) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

« Un siglo de Historia del 
Arte en España» 
(En el centenario de 
Enrique Lafuente Ferrari) 
(IIJ) 
Juan Antonio Ramírez: 
«Los fallos de la Historia 
del Arte» 
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13, MIERCOLES
 

19,30	 BIBLIOTECA DE 
MÚSI CA ESPAÑOLA 
CONTEMPORÁNEA 

CICLO «INT EG R AL 
PARA VOZ Y PIANO DE 
ROBERTO 
GERHARD» (1) 
Intérp retes: Elena Gragera 
(mezzo -soprano) y Antón 
Cardó (piano) 
Programa: «Dues cancons 
de jo ventut»; «Lied»; 
«Cante jondo»; «Tres 
canciones toreras»; «Lassa, 
rnesquina, que faré?»; y « 12 
cancons populars cata lanas» 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica , de RNE) 

14, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de piano 
Intérprete: Miriam Gómez­
Mor án 
Comenta rios: Javier 
Maderuelo 
(programa y condicio nes de 
asistencia como el día 7) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

«Un siglo de Historia del 
Arte en España» (En el 
centenario de Enrique 

EXPOSICIÓN «PIC ASSO : LA 
SUITE VOLLARD», EN 
GINEBRA 

El 3 de mayo se clausura en Gine­
bra (Suiza), en el Salón Internacional 
del Libro y de la Prensa (PALEX PO), 
la exposición «Picasso: la Sui te Vo­
llard», con ]00 grabados realizados 
por el artista malagueño ent re 1930 
y 1937. 

Lafuente Ferrari) (y IV) 
Delfín Rodríguez: «Enrique 
Lafuente Ferrari: escenas de 
la historia» 

16, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «E L VIOLÍN 
CONTRA LAS 
CUERDAS» (II) 

Intérpretes: Joaquín Torre
 
(v io lín) y Sebastián Mariné
 
(piano)
 
Obr as de G.B. Pergolesi,
 
1. Stravinsky, B. Br illen, 
S. Mariné y P. Sara sate 

18, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de música de canto 
y piano 
Intérpretes: Azucena López 
(soprano) y Marleen va n de 
Zande (piano) 
Obras de J . Brah rns, 
R. Strauss, E. Truán, 
O. Esp lá y F. Obradors 

19, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de guitarra , por 
José Luis Rodrigo 

CICLO «INT EG RAL PARA 
VOZ Y PIANO DE ROBERTO 
GERHARD», EN LOGROÑO 

El ciclo «Integral para voz y piano 
de Roberto Gerhard», que organiza la 
Fundación Juan March en su sede, en 
Madrid, se ce lebra también en Lo­
groño (cCultural Rioja») los d ías 
11, 18 Y25 de mayo con los mismos 
intérpre tes y programas. 
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Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Prog rama y condiciones de 
asistencia co mo e l día 5) 

19,30 SEMINARIOS PÚBLICOS 
«Ciencia moderna 
y postrnoderna» (1) 
J osé Manuel Sánchez 
Ron : «El final del 
paradigm a moderno» 
J avier Echeverría : «El 
inicio del paradigma 
postrnoderno» 

20, MIERCOLES 

19,30	 BIBLIOT ECA DE 
M ÚSICA ESPAÑOLA 
CONTEMPORÁNEA 

CICLO «INT EG RA L 
PARA VOZ Y PIANO DE 
ROBERTO 
GERHARD» (11) 
Intérpretes: Joan Ca bero 
(tenor) y Antón Car dó 
(pia no) 
Program a: «Madrigal a 

Sitges»: «Vergel' de les 
galantes» ; y «L' infantament 
meravelló s de 
Schahrazada » 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica . de RNE) 

21, JUEVES 

11,30	 REC ITAL ES PAR A 
JÓVENES 

Recital de piano 
Intérprete : Miriam Gómez­
Morán 
Comentarios: Javier 
Mad eruelo 
(Programa y condic iones de 
as iste ncia como el día 7) 

19,30 SEMINARIOS PÚBLICOS 
«C iencia moderna y 
postmoderna» (y 11) 
Intervenci ones de J osé 
Manuel Sán ch ez Ron , 
Javier Echeverr ía. 
Miguel Ángel Quintanilla , 
Emilio Muñoz y Quintín 
Racionero 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL (FUNDACIÓN JUAN 
M ARCH), DE CUENCA 

Casas Colgadas, Cuenca 
Tfno.: (969) 21 2983 - Fax : (969) 21 22 85 
Horar io de visita: de l l a 14 horas y de 16 a 18 horas (los sábados , has ta las 

20 horas). Dom ingos, de 11 a 14,30 horas. Lunes, cerrado . 

• «Grabado Abs tr acto Españo l» 
Durante el mes de mayo sigue abie rta en la sala de exposiciones temporales 

la muestra «Grabado Abstracto Español», integrada por 85 obras de 12 artistas 
españo les, procedentes de los fondos de ar te de la Fundac ión Juan March. 
Abierta hasta el 14 de juni o. 

• Colección permanente del Mu seo 
Pintur as y esculturas de autores españo les contemp oráneo s componen la ex­

posic ión permanente que se ofrece en el Museo de Arte Abstracto Español, de 
Cue nca, de cuya co lección es prop ietaria y responsab le la Fundación Juan 
March. Las obras perten ecen en su mayor parte a artistas españo les de la gene­
ración de los años cincuenta (Millares , Tapies, Sempere , Tomer, Zóbel , Sau ra, 
entre medio cente nar de nombres), además de otros autores de las jóvenes co­
(Tientes de los ochenta y noventa. 
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22, VIERNES
 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de violonchelo 
y piano 
Intérpretes: Pilar Serrano 
(violonchelo) y Claudia 
Bonamico (piano) 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 8) 

23, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «EL VIOLÍN 
CONTRA LAS 
CUERDAS» (IJI) 
Intérpretes: Luis Michal 
(violín) y Martha Carfi 
(violín) 

Obra s de G. Ph. Telemann, 
L. Boccherini, 
W. A. Mozart, F. Schubert, 
N. Paganini, L. Spohr, 
A. Schnittke, Ch. A. Bériot 
y H. Wieniavski 

25, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Recital de piano 
Intérprete: Hugo 
Goldenzweig 
Obras de W. A. Mozart, 
F. Schubert y F. Chopin 

26, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de guitarra 
Intérprete: José Luis 
Rodrigo 

MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANI (FUNDACIÓN 
JUAN MARCH), DE PALMA 

el San! Miquel, 11, Palma de Mallorca
 
Tfno.: (971) 71 35 15 - Fax : (971) 71 2601
 
Horario de visita : de lunes a vierne s, de lOa 18,30 horas. Sábados, de lOa 

13,30 horas . Domingos y festivos, cerrado. 

• «El objeto del arte» 
Hasta el 16 de mayo sigue abierta en la sala de exposiciones temporales «El 

objeto del arte », muestra realizad a a partir de una idea de Fernando Bellver y 
compuesta por 69 obra s (de 38 x 28 cm cad a una) de otros tantos artistas. 

• «José Guerrero: obra sobre papel» 
El 21 de mayo se inaugura en la sala de exposiciones temporales una expo­

sición de José Guerrero (1914-1991) compuesta por 48 obras sobre papel (goua­
che y técnica mixta), realizadas entre 1970 y 1985. Abierta hasta el 18 de julio. 
EI28 de mayo, a las 19,30 horas, Juan Manuel Bonet, director del IVAM, pro­
nunciará una conferencia sobre «Guerrero: entre España y Nortearn érica». 

• Colección permanente del Museu 
Un total de 57 obras, de otros tantos autores españoles del siglo XX, 

procedentes de los fondos de la Fundación Juan March, se exhiben con carácter 
permanente en el Museu d ' Art Espanyol Contemporani . Pueden contemplarse 
pinturas y esculturas de creadores como Picasso, Miró, Juan Gris, Dalí, Tapies, 
Millares, Antonio López, Barceló y Torner, entre otros . 
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Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condic iones de 
asistencia como el día 5) 

27, MIERCOLES 

19,30	 BIBLIOTECA DE 
MÚSICA ESPAÑOLA 
CONTEMPORÁNEA 

CICLO «INT EG R AL 
PARA VOZ Y PIANO DE 
ROBERTO 
GERHARD» (y I1I) 
Intérpretes : Elena Gragera 
(mezzo-soprano) y Antón 
Cardó (piano) 
Programa : «Seis canciones 

SEMINARIO PÚBLICO SOBRE 
«CIENCIA MODERNA 
y POSTMODERNA» 

Los días 19 y 21 de mayo, a las 
19,30 horas, se celebra en la Funda­
ción Juan March un seminario públi­
co sobre el tema «Ciencia moderna y 
postrnoderna». En la primera sesión, 
el 19, pronun ciar án una conferencia 
José Manuel Sánchez Ron (<<El final 
del paradi gma rnoderno») y Javier 
Echeverría (<<El inicio del paradigma 
postrnoderno»). En la sesión del día 
21 ambos con ferenci antes participa­
rán en uf) deb ate con los profesore s 
Miguel Angel Quintanilla, Emilio 
Muñoz y Quintín Racionero. 

Los asistentes que deseen partici­
par en este deb ate del día 2 1,habrán 
de envi ar sus comentarios escritos 
a l texto resumen facilitado en la 
primera ses ió n, en mano o por 
correo: cl Castelló, 77, Madrid 28006, 
Fax (9 J) 576 34 20, o e-mail:semina­
rio @mail.march.es. 

populares francesas»; «Seis 
tonadillas», «Por do pasaré 
la sierra »; «Tres canciones 
de vihuela » y «Cancionero 
de Pedrell ­
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica. de RNE) 

28, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Recital de piano 
Intérpret e: Miriam Gómez­
Mor án 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
as istenc ia com o el día 7) 

29, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 
Recital de violonchelo 
y piano 
Intérpretes: Pilar Serrano 
(violonchelo) y Claudia 
Bonamico (piano) 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
(Programa y condiciones de 
asistenci a como el día 8) 

30, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «E L VIOLÍN 
CONTRA LAS 
CllERDAS» (y IV) 
Intérpretes: Víctor Correa 
(v io lín) y Hugo Geller 
(guitarra) 
Obras de J .B. Loeill et de 
Gant, N. Paganini, 
A. Piazzol a y P. de Sarasa te 

Salvo las excepciones expre sas, todos los actos son de entrada libre. 

Información: Fundación Juan March
 

Castelló,77. 28006 Madrid. Teléfono: 914354240 - Fax: 915763420
 




